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DANIEL,  jóven  de  25  años,  de  carácter  tranqui¬ 
lo,  reservado,  un  si  es  no  es  frió  ,  pero  franco 
y  sensible. 

EL  BARON  DE  BELMONT  ,  agente  de  negocios 
á  la  moda.  Media  caricatura. 

FLORIDOR,  peluquero  elegante.  Caricatura  de 
artista. 

CECILIA,  jóven  de  20  años,  de  un  carácter  abier¬ 
to  y  tierno. 


La  escena  se  pasa  en  Pari$> 


Los  aplausos  que  esta  linda  producción  ha  ob¬ 
tenido  en  todas  sus  representaciones  son  el  verda¬ 
dero  garante  de  su  mérito  y  el  motivo  que  á  im¬ 
primirla  nos  ha  inducido.  El  argumento,  bien  que 
sencillo  ofrece  vivísimo  interés,  y  con  naturalidad 
va  desenvolviéndose  hasta  llegar  de  un  modo  es¬ 
pontáneo  y  verosímil  á  un  feliz  desenlace.  Los  ca¬ 
racteres  son  oportunos  y  bien  sostenidos,  fiel  tras¬ 
lado  de  los  hombres  y  costumbres  actuales ;  el 
diálogo  se  ve  lleno  de  aquel  satírico  gracejo  y  do¬ 
naire  que  causa  agradable  diversión  é  incita  mo¬ 
desta  sonrisa  :  cualidades  que  pocos  dramas  reúnen 
en  tanto  grado  como  el  presente.  Por  esta  razón  , 
pues  ,  lo  añadimos  á  nuestra  Colección  de  Come- 
,  dias ,  de  que  forman  parte]  Chiton  !  Napoleón  lo 
r,  manda.  La  Duquesa  de  la  Vaubaliere ,  y  otras, 
$  todas  muy  aplaudidas. 


VI  EL  EDITOR. 

Nuestro  designio  es  reunir  un  conjunto  de  pie¬ 
zas  que  en  su  mayor  parte  reúnan  á  su  mérito  la 
ventaja  de  poder  representarse  en  los  teatros  par¬ 
ticulares  por  tener  pocos  personajes  y  exigir  un 
aparato  escénico  poce  complicado  :  circunstancia8 
que,  como  se  ve,  ofrece  la  presente  pieza.  Tene¬ 
mos  en  prensa  otras  dos  producciones  traducidag 
por  la  misma  pluma,  cuyo  lenguaje  castizo  y  agu¬ 
do  nada  deja  que  desear ,  tales  son  :  La  Espada 
de  mi  Padre ,  y  Sin  nombre!  comedias  muy  reco¬ 
mendables  y  llenas  de  atractivo  y  de  sal  cómica. 
Saldrán  á  luz  muy  en  breve,  y  á  ellas  iremos  aña¬ 
diendo  otras,  las  mejores  que  nos  sea  posible  ob¬ 
tener,  y  que  a  mas  de  su  mérito  ofrezcan  una 
ejecución  fácil  y  espedita. 


ACTO  PüíliGBO. 

ESCENA  PRIMERA. 


(Un  elegante  salón  de  peluquero,  con  comunica- 
cion  interior  en  la  puerta  del  fondo;  espejos, 
sillones,  tocador,  bustos,  cuadros,  etc.;  puerta 
lateral  y  ventanas.) 

FLORIDOR  ,  ocutado  en  arreglar  un 

PEINADO. 

¡  Las  diez  ya!....  y  ni  una  sola  cabeza 
se  presenta  todavía....  ó  nuestros  leclm- 

t 
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guiños  se  han  echado  á  perder...  ó  el  si. 
glo  retrograda....  ¡Será  posible  que  po¬ 
damos  volver  algún  dia  á  aquella  época 
de  ignorancia  en  que  era  moda  general 
llevar  el  pelo  á  lo  Tito  !...  en  que  no  se 
necesitaba  mas  peine  que  los  dedos  de  las 
manos!....  No  puede  negarse  que  Tito, 
Bruto  y  César  disfrutaron  de  cierta  cele¬ 
bridad,  pero  siempre  he  mirado  con  re¬ 
pugnancia  sus  cabezas  con  el  pelo  corta¬ 
do  hasta  la  raiz...  Para  los  peluqueros,  el 
rey  mas  grande  de  la  historia  es  Clodion 
el  cabelludo! . . .  Clodion  el  cabelludo  ,  in¬ 
ventor  del  peinado  de  la  edad  media  y  de 
la  barba  á  lo  Francisco  I....  También 
Luis  XIV  merece  el  nombre  de  gran  rey 
por  haber  sido  el  inventor  de  las  pelu¬ 
cas.  . .  Eu  cuanto  á  Cárlos  XII  de  Suecia  y 
á  Napoleón,  no  son  monarcas  de  mi  de' 
vocion,  pues,  aunque  es  preciso  confesar 
que  tenían  muy  buenas  cabezas,  las  lle¬ 
vaban  tan  sin  pelo...  Vaya  con  Dios  ,  por 


fin  se  présenla  un  paciente...  pero  no  es 
ninguno  de  mis  parroquianos. 

ESCENA  II. 

FLORIDOR,  DANIEL. 

DANIEL. 

Es  V.  el  dueño  de  esta  tienda  ? 

FLORIDOR. 

Para  lo  que  V.  guste  mandarme  ;  pero 
permítame  V.  que  le  diga  que  á  esto  le 
damos  nosotros  el  nombre  de  salón. 

DANIEL. 

Tenga  V.  la  bondad  de  hacerme  pre¬ 
parar  los  varios  objetos  que  se  espresan 
en  esta  nota. 

FLORIDOR. 

¿No  quiere  V.  que  le  arregle  el  pelo?' 

DANIEL. 

No;  he  venido  únicamente  para  com¬ 
prar  algunas  frioleras...  suplico  á  V.  que 
me  despache  cuanto  antes. 


floridor  ,  aparte. 

Ola!...  un  pedido  de  dos  á  trescientos 
francos...  Caballero,  si  V.  quiere  tomar¬ 
se  la  molestia  de  sentarse...  voy  á  dar  ór. 
den  para  que  arreglen  una  cajila  con  los 
aceites,  pomadas  y  cosméticos  que  V.  pi¬ 
de...  (aparte)  Es  sin  duda  algún  peluque¬ 
ro  de  provincia  que  viene  á  París  á  pro¬ 
veerse  de  los  artículos  que  necesita. 

DANIEL. 

Sírvame  V.  con  conciencia...  Deseo  lle¬ 
varme  lo  que  haya  mas  de  gusto  en  este 
salón...  ( sonriéndose )  y  lo  mas  caro. 

FLORIDOR. 

Todo  lo  tendrá  V.  á  este  precio.  (  lla¬ 
ma)  Eduardo! 

Eduardo,  saliendo  de  la  puerta  del  fondo. 

Manda  V? 

FLORIDOR. 

Toma...  sirve  al  Señor...  (en  voz  baja) 
es  para  la  provincia. 
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Eduardo  ,  entrando . 

Ya.. .  ya  esloy. 

FDORIDOR. 

Si  V.  gasta  de  tomar  asiento,  aqui  tie¬ 
ne  V.  dos  diarios...  la  Gacela  de  los  Tri¬ 
bunales  y  el  Peinador. 

DANIEL. 

¿No  tiene  Y.  algún  periódico  que  trate 
de  política  ? 

floridor: 

Jamás  los  tendré....  estuve  abonado  á 
dos  diarios  de  diferente  color....  el  uno 
encarnado...  el  otro  blanco...  ya  Y.  me 
entiende...  pero  mis  parroquianos  se  ha¬ 
llaban  á  cada  momento  en  vísperas  de  ti¬ 
rarse  de  los  cabellos...  En  este  lugar  ,  se¬ 
mejante  escándalo  hubiera  podido  tener 
consecuencias  muy  funestas....  Esta  es  la 
razón  porque  en  el  dia  solo  tengo  estos 
dos  periódicos...  el  Peinador  que  es  pro¬ 
pio  de  mi  profesión  y  la  Gacela  de  los 


(  6  ) 


Tribunales,  que  divierte  á  todo  el  mun¬ 
do. 


DANIEL. 

Tiene  V,  muchísima  razón....  este  sa¬ 
lón  está  adornado  con  un  gusto  esquisi- 
to...  pinturas...  estatuas... 

FLORIDOR. 

Esto  y  mucho  mas  se  necesita  en  el 
dia...  porque  el  talento  consiste  en  cegar 
á  los  parroquianos  con  las  apariencias, 
ya  que  no  puede  uno  hacerlo  con  los  pol¬ 
vos  con  que  antiguamente  se  blanquea¬ 
ban  sus  cabezas...  Cada  siglo  tiene  sus 
costumbres....  sus  preocupaciones....  el 
arte  de  peluquería  está  en  su  progreso... 
pero,  ¿para  que  me  canso  en  decir  á  V. 
todo  esto...  á  V.  que  tal  vez  lo  sabe  mu¬ 
cho  mejor  que  yo  ? 

DANIEL. 

¿Quien  es  el  autor  de  este  busto? 

FLORIDOR. 

Dantan. ..  lo  hizo  á  propósito  para  mí.. 
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para  inmortalizar  un  peinado  que  he  in-. 
ventado  para  las  fiestas  de  casamientos... 
mi  obra  maestra. 

DANIEL. 

¿Con  que  V.  conoce  á  Dantan? 

FLORIDOR. 

Toma...  es  mi  amigo  íntimo...  todos 
los  artistas  son  hermanos...  (  con  gracia  ) 
y  esta  es  la  razón  porque  yo  tengo  el  ho¬ 
nor  de  serlo  de  V. 

DANIEL. 

Agradezco  muchísimo... 

FLORIDOR. 

Sin  duda  no  es  á  V.  desconocido  el 
nombre  de  Floridor...  y  mucho  menos  si, 
como  .supongo ,  pertenece  V.  á  nuestra 
profesión. 

DANIEL. 

Ola!...  ¿con  que  V.  ha  adivinado  que 
yo  era  uno  de  sus  cofradres? 

FLORIDOR. 

Un  artista  tiene  la  ojeada  segura...  En 
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]a  muestra  de  mi  puerta  ha  podido  V.  ver 
mis  títulos...  Soy  peluquero  ordinario  de 
la  corte  de  Prusia...  de  la  Reina  de  Wur- 
temberg...  de  la  Emperatriz  de  todas  las 
Rusias... 

DANIEL. 

¿Y  como  lo  hace  V.  para  peinar  á  to¬ 
das  esas  señoras  cuando  seles  ofrece  ir  á 
un  baile,  en  una  misma  noche,  y  en  su 
respectiva  capital? 

FLORIDOK. 

Este  no  es  un  obstáculo,  caballero, 
cuando  se  poseen  mis  tálenlos...  mi  ha¬ 
bilidad  consiste  en  mis  dedos  y  puedo  es¬ 
cribir  recetas. . .  todos  los  dias  hago  envíos 
á  los  Príncipes  y  á  los  Reyes  y  los  peino, 
por  decirlo  asi,  por  el  correo...  Pero,  á 
propósito  de  mi  muestra,  ¿no  ha  observa¬ 
do  V.  las  pinturas  que  hay  en  ella?...  ex¬ 
celente  alegoría!..  Ahsalon ,  hijo  de  Da¬ 
vid  ,  colgado  de  un  árbol  por  los  cabellos, 
y  atravesado  el  pecho  con  una  lanza...  ¿y 
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el  lema?...  qué  le  parece  á  V.  el  lema?... 

Si  peluca  el  buen  príncipe  llevara. 

En  tan  tremendo  trance  no  se  hallara: 

Daniel  ,  aparte. 

¡  Vaya  un  original ! 

FLORIDOR. 

Mucho  he  trabajado,  amiguito...  mu¬ 
cho...  asi  es  que  en  recompensa  de  mi 
celo  y  de  mi  aplicación ,  tengo  en  el  dia 
entre  manos  las  cabezas  mas  iluslres  de 
París...  desde  las  de  primera  categoría 
hasta  la  de  la  Sílfida  de  la  ópera. 

DANIEL. 

¿También  conoce  V.  4  esta  célebre  bai¬ 
larina? 

FLORIDOR. 

Todos  los  arlistas  son  hermanos. 

DANIEL. 

Hermanos  y  hermanas...  á  lo  que  pa¬ 
rece... 

FLORIDOR. 

Si  la  Sílfida  baila  con  tanta  perfección, 
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puede  agradecérselo  al  modo  con  que  la 
peino... 

DANIEL. 

Confieso  que  no  puedo  comprender 
que  relaciones  puede  haber  entre  las  pier¬ 
nas  de  una  bailarina... 

FLORIDOR. 

Y  su  cabeza?...  no  es  esto  lo  que  V. 
quiere  decir?...  Los  eslremos  se  tocan... 
Sí ,  por  desgracia,  nuestra  Sil  lid  a  se  en¬ 
trega  á  las  manos  de  un  hombre  sin  ta¬ 
lento...  sin  tacto...  sin  gusto...  verá  V. 
cosas  horrorosas...  cosas  capaces  de  ha¬ 
cer  erizar  el  cabello  !. ..  una  bailarina  lle¬ 
ga  á  la  escena  con  sus  piernas... 

Daniel  ,  riendo. 

Claro  está! 

FLORIDOR. 

Aguarde  Y. ..  (  imitando  las  actitudes  ). 
Toma  posición...  y  la  cosa  va  bien...  se 
adelanta  despacito,  y  no  hay  novedad,., 
empieza  á  mover  los  brazos...  y  la  cosa 
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sigue  bien  todavía...  pero,  deje  V.  que 
se  entregue  al  movimiento  violento  de  las 
piernas  y  ya  todo  está  perdido...  atrévase 
á  hacer  una  cabriola  y  ya  tiene  V.  despren¬ 
didas  todas  sus  trenzas...  dos  cabriolas... 
y  parece  que  su  cabeza  está  llena  de  ser¬ 
pientes...  adelántese  hasta  la  pirueta  ,  y 
sucederá...  no  me  atrevo  á  prever  lo  que 
sucederá !... 

Daniel  ,  sonriéndose. 

¡Me  hace  V.  estremecer! 

FLORIDOR. 

Un  gran  taleuto  debe  siempre  estar  ro¬ 
deado  de  grandes  talentos...  y  muy  bien 
se  ha  convencido  de  ello  nuestra  sublime 
bailarina...  [entra  Cecilia  en  el  salón)  pe¬ 
ro,  permítame  V...  aqui  viene  alguno 
:jue  necesita  sin  duda  de  los  auxilios  de 
mi  ingenio... 

DANIEL. 

No  se  incomode  V.  por  mí. 

(  Toma  un  Diario.) 


\ 
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ESCENA  III. 

Los  mismos,  CECILIA,  vestida  con  mucha 

MODESTIA,  CHAL  NEGRO  Y  SOMBRERO 

DE  T AJA. 

Cecilia  ,  á  Daniel. 

¿Es  V.  el  dueño  de  la  casa? 

DANIEL. 

No,  señorita,  no  tengo  este  honor . 

es  el  señor...  (aparte.)  ¡Hermosa  mucha¬ 
cha! 

FLORIDOR. 

Esta  señorita  viene  probablemente  á 
hacerse  arreglar  el  pelo...  voy  á  llamar  á 
uno  de  mis  dependientes. .. 

CECILIA. 

No  señor;  no  vengo  á  esto . al  con- 

trario... 

floridor  ,  sorprendido. 

Al  contrario!...  qué  quiere  V.  decir? 

Daniel  ,  aparte  . 

Parece  que  está  temblando. 


FLORIDOR. 

Hermosa  niña,  tenga  V.  la  bondad  de 
esplicarse  con  mas  claridad. 

DANIEL. 

Tal  vez  mi  presencia  es  causa  que  esta 
señorita  .. 

floridor,  d  Cecilia. 

El  señor  es  de  la  profesión  ,  y  no  tengo 
secretos  para  él. 

CECILIA. 

¡Ah!...  no  es  el  señor  quien  me  inti¬ 
mida... 

DANIEL. 

Hable  V.,  señorita...  hable  V. 

Cecilia,  aparte. 

Animo...  supuesto  que  V.  no  lo  adivi- 

113 . preciso  será  que  le  diga  á  que  he 

venido.  ...  acabo  de  leer  en  las  vidrieras 
de  la  puerta  de  este  salón  que  V.  compra 
pelo... 

FLORIDOR. 

Es  muy  cierto...  lo  compro  con  mucha 
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frecuencia .  cuando  es  de  buena  cali¬ 

dad... 

CECILIA. 

He  venido  á  ver  si  quería  V.  comprar¬ 
me  el  mió. 

FLORIDOR. 

El  dé  V.  ? 

DANIEL. 

Que  oigo! 

CECILIA  . 

Tenga  V.  la  bondad  de  examinarlo. 

(Se  quita  el  sombrero  y  se  desprende  una  her¬ 
mosa  cabellera.) 

FLORIDOR  y  aparte. 

Escelente!..  soberbio!.,  digno  de  una 
duquesa...  {en  alta  voz)  No  es  malo. 

DANIEL. 

Diga  V.  que  es  magnífico. 

FLORIDOR. 

¡Ola!  ola! . con  que  V.  es  también 

conocedor!...  {aparte).  Bien  sabia  yo  que 
era  también  de  la  profesión . {en  aiia 
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voz)  ¿Y  que  precio  pide  V.  por  él,  seño* 
rita  ? 

CECILIA. 

V.  sabe  mejor  quejo  lo  que  esto  pue¬ 
de  valer. 

FLORIDOR. 

Sin  embargo  ,  bija  mia  ,  diga  V.  lo  que 
solicita  por  él. 

CECILIA. 

¿Lo  que  solicito  por  él?...  ;ah!...  se  lo 
Jigo  á  V.  con  franqueza...  no  doy  gran 

/alor  á  este  modesto  adorno . pero  su 

)recio  podría  aumentarse...  y  tal  vez  pa- 
eceria  a  V.  demasiado  caro  si  sabia  enan¬ 
as  lágrimas  va  á  costar  á  mi  pobre  ma- 
Ire! 

- 

DANIEL. 

Su  madre ! 

FLORIDOR. 

j!  Señorita  ,  esta  circunstancia  no  tiene 
úngun  valor  en  el  comercio. 
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CECILIA. 

Ya  lo  sé ,  pero  se  lo  digo  á  V.  á  fin  de 
que  no  pueda  interpretarse  siniestramen¬ 
te  el  paso  que  acabo  de  dar. 

Daniel  ,  aparte. 

¡Pobre  muchacha! .  preciso  es  que 

sea  muy  desgraciada ! 

FLORIDOR. 

Señorita,  voy  á  hablar  á  V.  con  el  co¬ 
razón  en  la  mano...  lo  que  estoy  miran¬ 
do  es  bueno .  muy  bueno . pero  se 

descubren  en  ello  ciertos  síntomas  de  pa¬ 
decimientos.. .  sí;  en  esta  hermosa  cabe¬ 
llera  hay  melancolía  y  aflicción...  y  con 
treinta  y  cinco  francos  esleí  muy  bien  pa¬ 
gada. 

Cecilia  ,  con  dolor. 

Treinta  y  cinco  francos  ! 

Daniel  ,  adelantándose . 

Yo  doy  por  ella  cincuenta. 


Usted  ! 


FLORIDOR. 


(  ir  ) 

DANIEL. 

Yo. 

floridor. 

Mal  negocio  liaría  V. 

DANTEL. 

Estas  son  cuentas  mías. 

floridor. 

Hagase  V.  cargo  que  so  necesitaría  á  lo 
menos  un  mes  de  un  trabajo  particular 

Va  “T  de  UD  artis,a  d!“fo  para  dar 
algún  valor  á  esta  mercadería. 

Daniel,  sonriéndose. 

¡Bueno!.,  bueno!.,  supuesto  que  soy 
e  a  profesión  me  parece  que  debo  en- 
tenderlo  tan  bien  como  V...  repilo 

oy  por  la  cabellera  cincuenta  francos. 

floljdor  ,  animándose . 

Yo  doy  por  ella  sesenta! 

DANIEL. 

_Y  yo  ciento ' 

Cecilia  ,  alegre . 

Dios  mió ! 
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FLORIDOR. 

Diantre  !..  sin  duda  tiene  V.  parroquia¬ 
nos  de  alta  es  fera. 

DANIEL. 

Asi ,  asi...  me  hallo  en  el  caso  de  teuer 
que  buscar  un  cabello  de  este  matiz  para 
la  cabeza  de  una  condesa. 

FLORIDOR. 

Matiz,  dice  V...  ¿pero  no  ve  V.  que  es 
negro...  absolutamente  uegio? 

DANIEL. 

Sí...  pero  que  negro!.,  el  azabache!., 
el  ébano ! 

FLORIDOR. 

No  digo  que  no...  pero  cien  francos... 

DANIEL. 

¿Quiere  V.  pujar?.,  es  muy  dueño  de 
hacerlo...  pero  yo  quiero  llevarme  la  ca¬ 
bellera  de  esta  señorita ,  á  todo  liance. 

FLORIDOR. 

No  señor  ,  no...  no  quiero  competir 
con  un  rival...  con  un  coíradre  que  ,  se- 
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gun  paiece ,  está  tan  bien  relacionado. 

DANIEL. 

1  al  cual...  me  encuentro  en  una  po¬ 
sición  regular...  Señorita  ,  aquí  tiene  V. 
los  cien  francos  en  oro. 

CECILIA. 

Ah!...  caballero .  ¡si  V.  supiese  que 

beneficio  acaba  de  hacer! 

floridor  ,  adelantando  una  silla. 

Manos  á  la  obra!....  supuesto  que  el 
ti  ato  eslá  concluido...  no  í  al  la  inas  que 
llevarlo  á  ejecución. 

Cecilia  ,  poniéndose  pálida. 

Ah!..  Dios  mió!.,  tan  pronto!.. 

Daniel  ,  aparte . 

Infeliz!....  este  sacrificio  es  superior  á 
sus  fuerzas. 

FLORIDOR. 

El  instinto  de  la  coquetería....  Cofra- 
dre,  aquí  tiene  V.  unas  tijeras. 

DANíEL. 

Aguarde  V.  un  momento. 
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FLORIDOR. 

¿Se  arrepiente  V.  del  trato  que  acaba 
de  hacer  ? 

DANIEL. 

No...  no...  muy  al  contrario...  señor 
Floridor,  tenga  V.  la  bondad  de  ir  á  ver 
si  están  prontos  los  objetos  que  he  pedi¬ 
do...  quiero  hablar  con  esta  señorita  y 
saber  de  su  boca... 

floridor. 

Ya...  ya  entiendo...  nosotros  los  artis¬ 
tas  ,  somos  siempre  grandes  y  genero¬ 
sos...  ( en  voz  baja).  Le  digo  á  V.  con 
franqueza  que  lo  ha  pagado  demasiado 
«aro. 

(Entra  porYa  puerta  del  fondo.) 
ESCENA  IV. 

DANIEL ,  CECILIA. 

Daniel  ,  aparte. 

j  Cuan  triste  y  pensativa  istál 
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Cecilia  ,  'volviendo  en  si  de  su  distracción . 
Despáchese  V...  se  lo  suplico  por  fa¬ 
vor...  mi  único  deseo  es  dejar  concluido 
cuanto  antes  el  sacrificio  que  me  he  im¬ 
puesto. 

DANIEL. 

¿Pero  qué  es  lo  que  ha  podido  obligar 
\  .  á  hacer  este  sacrificio? 

CECILIA. 

La  desgracia  J 

DANIEL. 

La  desgracia? 

CECILIA. 

Sí  señor...  la  desgracia  de  mi  madre... 
porque  yo...  yo  tengo  valor  para  sobrelle' 
vario  todo...  pero  ver  á  mi  buena  madre 
hecha  el  blanco  de  la  persecución...  du 
la  miseria...  de  los  ultrages... 

DANIEL. 

¿Según  esto  la  posición  de  V.  es  muy 
cruel  ? 

CECILIA. 

Nada  tenemos  absolutamente. ..  ni  asi- 
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lo  nos  quedaría  donde  guarecernos  ma* 
ñaña,  sin  este  dinero  que  V.  acaba  de 
darme...  nuestro  desapiadado  casero... 
Tome  V.  lo  que  es  suyo. . .  ah  !  tómelo  V . '. 

DANIEL. 

Antes  de  llegar  á  este  extremo...  si  no 
temiera  ser  indiscreto...  quisiera  hacera 
V.  algunas  preguntas. 

CECILIA. 

Hable  V.,  caballero...  hable  V...  V.  tie¬ 
ne  derecho  átoda  mi  confianza. 

DANIEL. 

¿Sabe  su  madre  de  V.  el  paso  que  aca¬ 
ba  V.  de  dar? 

CECILIA. 

Ah!.,  no  señor...  he  aprovechado  un 
momento  en  que  se  hallaba  descansando, 
para  salir  de  casa  y  venir  á  esta  tienda... 
Si  ella  hubiese  podido  prever  mi  resolu¬ 
ción  ,  jamas  hubiera  consentido  en  ello. 
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DANIEL. 

¡Con  que  V.  tiene  secretos  para  su  ma¬ 
dre  ! 

CECILIA. 

Es  el  primero  y  será  el  último...  mi 
madre  ha  sido  hasta  hoy  mi  única  ami* 
ga. ..  todo  se  lo  confiaba...  todo...  ale¬ 
grías,  pesares,  deseos,  esperanzas...  hoy 
he  empezado  á  ocultarme  de  ella...  -vaci¬ 
laba...  temblaba...  sí,  señor,  temblaba, 
porque  era  la  primera  vez  que  salia  á  la 
calle  sin  mi  madre...  á  cada  paso  que  da¬ 
ba,  parecia  que  iban  á  faltarme  las  fuer¬ 
zas...  ¿Será  posible  que  el  cumplimiento 
de  un  deber  tenga  á  veces  todas  las  apa¬ 
riencias  de  un  crimen  ? 

DANIEL. 

Jamas  para  el  hombre  que  tiene  un  co¬ 
razón...  un  alma... 

CECILIA, 

Me  encontraba  sola...  en  medio  de  la 
calle...  me  veia  seguida  de  varios  jóve- 
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lies...  sus  habladurías...  sus  mismos  elo¬ 
gios...  todo  me  helaba  la  sangre  en  las 
venas...  pero  haciendo  un  úllimo  esfuer¬ 
zo...  he  llegado  á  esta  tienda...  he  en¬ 
contrado  á  V...  y  bendigo  al  cielo  por 
ello. 

DANIEL. 

¿No  se  ha  presentado  á  V.  jamas  un 
amigo...  un  protector  que  quisiese  dar 
algún  alivio  á  su  situación  ? 

CECILIA. 

¡Ah!..  si  señor...  algunos  se  han  pre¬ 
sentado...  tomaban  aquellos  títulos  para 
llegar  hasta  mí...  pero  sus  intenciones 
eran  culpables. 

DANIEL. 

A  cada  palabra  me  inspira  V.  mayor 
interes...  si  pudiera  ser  á  V.  de  alguna 
utilidad...  á  V.  y  á  su  madre,  señorita... 
¿posee  V.  alguno  de  esos  talentos  que  lla¬ 
man  de  lujo? 


(  25  ) 

CECILIA. 

:Ah!  sí  señor...  sé  tocar  el  arpa...  y 
sé  pintar  flores  con  una  paciencia  que  La 
íecho  creer  á  algunas  personas  indul¬ 
gentes  que  tenia  habilidad  y  buen  gusto. 

Daniel»  sorprendido. 

¿  Cual  es  su  gracia  de  V.  ,  señorita? 

CECILIA. 

Me  llamo  Cecilia. 

DANIEL. 

Cecilia,  enhorabuena...  ¿pero  el  ape¬ 
llido  de  su  madre  de  Vd.  ? 

CECILIA. 

Caballero...  después  del  paso  que  aca¬ 
bo  de  dar...  y  en  el  lugar  en  que  nos  en¬ 
contramos...  permítame  V.  que  lo  calle. 

Daniel,  aparte. 

¡Divina!..  Respeto  el  secreto  de  V.  y 
haré  cuanto  de  mi  dependa  para  poder 
ser  útil  á  la  hermosa  Cecilia...  Hoy  mis¬ 
mo  puedo  proporcionar  á  V.  algún  traba¬ 
jo...  conozco  á  un  rico  comerciante  de 
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porcelanas  que  hace  pintar  muchas  flo¬ 
res...  iré  á  hablarle  á  favor  de  V. 

CECILIA. 

¿Y  mi  cabellera  ? 

DANIEL. 

Si...  tiene  Y.  razón...  pero  está  tan 
bien  colocada  donde  se  halla. 

CECILIA. 

Pero...  nuestro  trato... 

DANIEL. 

¿Podría  atreverme  á  suplicar  á  V.  que 
se  quedase  con  ella  una  hora  mas? 

CECILIA. 

¡Una  hora!.,  una  hora  mash. 

DANIEL. 

Sí...  y  ann  todo  el  dia  ,  si  V.  lo  de¬ 
sea...  no  debo  salir  de  París  hasta  esta 
noche. 

CECILIA. 

¡Ah!.  .  no...  no...  caballero,  acepto  por 
una  liora...  porque  ahora  puedo  confiar 

á  V.  mi  secreto .  Lo  que  causaba  mi 

aflicción ,  era  que  esta  misma  mañana  es 
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i  fiesta  de  mi  madre...  al  presentarle  mi 
amillete,  me  dará  un  abrazo...  y  luego, 
egun  tiene  de  costumbre  ,  me  cogerá  la 

abeza  entre  sus  manos .  y  si  veia . 

llora)  ya  puede  V.  comprenderme...  no 
labria  ya  fiesta  para  ella. 

DANIEL. 

¡ Tantas  gracias  y  tanto  infortunio !... 
Cuan  injusta  es  á  veces  la  suerte  ! 

CECILIA. 

Volveré  dentro  de  u  na  hora. . .  y  enton¬ 
ces. .. 

DANIEL. 

Sí,  señorita,  dentro  de  una  hora...  no 
aaga  V.  falta  á  la  cita. 

CECILIA. 

No  señor,  no...  le  doy  á  V.  mi  pala¬ 
bra .  Cecilia  sabrá  corresponder  á  la 

confianza  de  V.  y  su  agradecimiento  está 
grabado  aquí. 

(Señala  el  corazón.  )  (Se  entra  precipitada¬ 
mente.) 
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ESCENA  V. 

DANIEL  solo. 

DANIEL. 

¡Amable  muchacha!...  si  es  cierto  lo 
que  me  ha  dicho,  bien  merece  la  pena 
de  que  uno  se  emplee  en  favor  sujo... 
Voy  á  encontrar  al  comerciante  de  porce¬ 
lanas...  Conozco  al  señor  Lefevre  ,  es  un 
hombre  de  bien  y  será  hacerle  un  obse¬ 
quio  el  proporcionarle  la  ocasión  de  ser¬ 
vir  á  esa  desgraciada  joven. 

ESCENA  VI. 

FLOR1DOR,  EDÍ  ARDO,  qce  trae  cka  cajita, 
DANIEL. 

FLORIDO!!. 

Querido  cofradre  de  la  peluca  rubia 
de  Apolo ,  aquí  tiene  V.  lo  que  ha  pe¬ 
dido. 


DANIEL. 


¿Eslá  V.  bien  seguro,  mi  querido  co¬ 
radle,  que  Apolo  llevaba  peluca  ? 

FLORIDOR. 

Es  un  hecho  histórico.. .  Tengo  en  una 
le  mis  habitaciones  interiores  una  lámi- 
ía  del  tiempo  de  Luis  catorce,  en  la  que 
;1  Dios  del  amor  lleva  el  mismo  peinado 
pe  el  gran  Rey. 


DANIEL. 


Es  una  prueba  irrecusable...  ¿Cuanto 
lebo  á  V.  ? 

* 


FLORIDOR. 

Aquí  eslá  la  cuenta. 

DANIEL. 

Cien  escudos!  .  un  poco  caro  es. 


FLORIDOR. 

Pues  precisamente  es  este  el  precio  que 
V.  habia  señalado...  ademas  este  es  el 
que  pagan  lodos  los  artistas. 


DANIEL. 

\Y  los  artistas  son  hermanos! 
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FLORIDOR. 

Lo  mismo  iba  á  decir  á  V. 

DANIEL. 

Aquí  tiene  V.  un  billete  de  quinientos 
trancos,  déme  V.  lo  que  sobra. 

FLORIDOR. 

Qué  diantre!...  no  tengo  ahora  suel¬ 
to...  pero,  á  bien  que  no  está  lejos  elPa- 
lacio  Real,  j el  muchacho..  Toma,  Eduar. 
do  ,  ve  á  cambiar  este  billete  y  volverás 
al  señor  doscientos  francos  en  oro. 

(Sale  Eduardo  por  la  puerta  lateral.  Daniel  to¬ 
ma  un  diario  y  se  sienta  otra  vez). 

escena  vil. 

BELMONT,  DANIEL,  FLORIDOR. 

RELMont  ,  hablando  á  la  puerta. 

Robinson,  lleva  mi  tilburí  á  la  plaza 
de  la  Bolsa...  me  dignaré  ir  á  pie  hasta 
allá.  ( entrando  en  escena. )  Buenos  dias  , 
Floridor...  (  va  a  mirarse  á  uno  de  los  es - 
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tejos).  Diosmio!  que  cosa  tan  bella  es 
A  hombre  ! 

FLORIDOR. 

ISí...  cuando  eslá  peinado. 

ielmont  ,  siempre  mirándose  al  espejo  y  dicién¬ 
dose  á  si  mismo. 

Picarillo...  ¿  quieres  no  ser  tan  buen 
nozo  ? 

Daniel,  aparte. 

El  difuiBo  Narciso  resucitado. 

BELMONT. 

Estoy  adorable...  pero  no  basta  esto... 
rloridor,  es  preciso  que  me  arregles  hoy 
ma  de  aquellas  cabezas  que  hacen  per- 
ler  el  juicio  á  las  demás. ..  sobre  todo, 
late  prisa  porque  tengo  poco  tiempo... 
ni  criado  ha  ido  á  esperarme  en  la  Bol- 

j  .a,  esto  es  muy  de  tono . se  halla  uno 

:  ;n  otra  parte;  pero  allí  está  'vuestro  tilbu. 
•í,  y  esto  da  reputación. 

FLORIDOR. 

Sabe  V., señor  de  Belmont,  que  ha  he- 


(  32  ) 

cho  V.  perfectamente  en  dejar  su  primer 
eslado  de  aprendiz  de  alguacil  para  me¬ 
terse  de  cabeza  en  los  negocios  ? 

(  Belmont  se  sienta  en  una  silla  á  ia  izquierda 
Daniel  está  sentado  a  la  derecha  ). 

Daniel  ,  riendo. 

¿Que  quiere  V.  decir  con  esto  ? 

FLORIDOR. 

Quiero  decir  que  en  casa  de  un  algua* 
cil  no  se  hace  mas  que  vegetar...  se  mue¬ 
re  uno  de  pie,  como  suele  decirse  :  y  en 
el  dia  el  señor... 

BELMONT. 

Cicrlo  es  que  todo  me  sale  á  pedir  de 
boca...  ¿pero  quien  habrá  que  lo  estra- 
ñe  ?  soy  un  bello  hombre  y  la  fortuna  es 
muger...  y  coqueta. 

floridor,  peinándolo. 

Et  a  V.  demasiado  buen  mozo  para  ser 
aprendiz  de  alguacil. 

BELMONT. 

Calla,  majadero...  ¿acaso  estas  cosas 
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deben  decirse  delante  de  lodo  el  mundo? 

Í’LORIDOR. 

El  señores  un  cofradre. 

belmont. 

¿Un  agente  de  negocios? 

Ífiorxdor. 

Cá...  no  señor...  un  peluquero. 
belmont. 

Áli  !...  bueno . aquí  donde  me  ves, 

riondor  ,  voy  á  casarme. 

floridor. 

Gáspita í . . .  con  una  cabeza  como  la  de 
V.  me  parece  que  la  cosa  no  deja  de  ser 
bastante  arriesgada. 

Daniel  ,  aparte  ,  riendo. 
es*a  ^Ucra  del  caso  la  observación. 

BELMONT. 

0!l  !  la  muier  co»  quien  quiero  casar¬ 
me  no  es  una  de  estas  mujeres  que  tanto 
abundan  en  París...  ¿Podrás  creer,  Flori¬ 
do!’  ,  que  se  me  resiste  ? 
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floRidor  ,  peinándolo . 

¿  Que  quiero  V.  ?  nos  hallamos  en  el 

tiempo  de  los  milagros. 

daniei.  ,  aparte. 

¡  Vaya  un  fátuo ! 

BELMONT. 

Sin  embargo,  debo  confesar,  en  ho¬ 
nor  mío,  que  hasta  el  día  no  he  puesto 
en  juego  todas  mis  baterías...  he  pi oce¬ 
dido  con  cierta  delicadeza...  ya  ves  tu... 
como  tarde  ó  temprano  ha  de  acabarse 
la  cosa  por  medio  de  un  matrimonio... 
está  muy  puesto  en  razón...  ademas  de 
esto  ,  hay  seiscientos  mil  francos  de  dote. 

FLORIDOR. 

¡Seiscientos  mil  francos  de  dote! 

belmont. 

Quizas  mas...  quizas  menos...  no  s<i. 

FLORIDOR. 

¿Y  está  V.  bien  seguro  de  que  este  ma¬ 
trimonio  se  realizará? 

BELMONT. 

Se  vuelven  locos  por  mí,  amiguito... 


suponte  lú 
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me  adoran...  me  idolatran... 
con  una  cabeza  como  esta... 


FLORIDOR. 

Y  sobre  todo  cuando  soy  yo  quien  la 
peina...  Seiscientos  mil  francos...  treinta 
mil  francos  de  renta...  difícil  seria  reunir 
esta  cantidad  por  medio  de  la  cobranza 
de  apremios.,  es  preciso  que  no  deje  Y. 
de  la  mano  este  negocio  hasta  verlo  con¬ 
cluido...  en  caliente!.,  en  caliente!.. 

BELMONT. 

Cuidado  con  lo  que  haces...  me  has 
quemado  las  narices. 

FLORIDOR. 

No  haga  Y.  caso...  es  la  mediacaña..- 
prosiga  Y... 

BELMONT. 

Es  una  historia  completa. 


Daniel  ,  aparle. 

Cuan  bien  dijo  el  Moralista...  un  in¬ 
discreto  es  una  carta  abierta  que  todo  el 
mundo  puede  leer. 
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BELMONT. 

Figúrate  tú  que  la  muchacha...  {en  voz 
baja )  ¿pero  estás  cierto  que  el  señor?... 

FLORIDOR. 

Repito  á  V.  que  nada  tema...  es  un  co- 
fradre. 

BELMONT. 

De  París? 

DANIEL. 

No  señor  ,  de  Bruselas. 

BELMOKT. 

De  Bruselas  !...  pues  entonces  debe  V. 
conocer  al  conde  de  Alberg...  rico  seño- 
ron  de  los  Países  Bajos. 

DANIEL. 

Lo  peino  todos  los  dias. 

fi.oridor  ,  en  'voz  baja  á  Beltnont. 

No  se  lo  dije  á  V...  un  cofradre...  me 
parece  sin  embargo  que  no  tiene  facha 
de  ser  un  gran  profesor. 

BELMOKT. 

Según  suponen  ,  el  conde  de  Alberg  es 
hombre  severo...  duro... 
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DANIEL. 

En  particular  con  los  intrigantes. 

FLORIDOR. 

Y  hay  tantos  en  Bruselas!...  allá  van  á 
parar  todos  los  de  París. 

BELMOHT. 

Volviendo  al  anciano  conde  de  Al- 
heig...  tan  poco  amigo  de  los  intrigan¬ 
tes...  ¿no  es  él  quien  ha  arruinado  á  la 
familia  de  Moranville  por  medio  de  un 
proceso  injusto  ? 

DANIEL. 

Y  quien  le  ha  dicho  á  V.  que  el  proce¬ 
so  era  injusto?  | 

BELMONT. 

Toma...  los  que  lo  han  perdido. 

DANIEL. 

Esta  no  es  una  razón  para... 

BELMONT. 

Si  V.  estuviese  enterado  á  fondo  del 
negocio,  seria  de  mi  misma  opinión. 
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DANIEL. 

lie  leido  el  proceso  en  la  Gaceta  de  los 
Tribunales. 

BELMONT. 

Tanto  mejor...  ¿pues  entonces,  no  es 
claro...  evidente...  probado,  que  el  mar¬ 
ques  de  Moranville  habia  hecho  una  ven* 
ta  simulada  de  sus  bienes  á  su  hermana 
la  condesa  de  Alberg?. .. 

DANIEL. 

Esto  está  muy  lejos  de  haberse  proba¬ 
do;  pues,  á  ser  así.  la  viuda  del  Mar¬ 
ques  hubiera  ganado  el  pleito. 

$  BELMONT. 

Supuesto  que  no  se  ha  podido  volver  a 
encontrar  el  documento  que  anulaba  la 
venta... 

DANIEL. 

Y  esto  prueba  hasta  la  evidencia  que 
tal  documento  no  existia. 

BELMONT. 

Existía...  síscüor...  hay  testigos  que  lo 
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lian  visto...  pero  el  escribano  de  Rúan  en 
cuyo  poder  se  hallaba  depositado  ,  se  re¬ 
fugió  á  Bruselas ,  y  desde  allí  pasó  á  los 
Estados  Unidos...  échele  V.  galgos...  El 
conde  de  Alberg  se  ha  negado  á  restituir 
los  bienes...  pero  tengamos  un  poco  de 
paciencia...  quizás  será  menos  afortuna¬ 
do  en  la  instancia  de  apelación...  En  el 
ínterin  ,  supuesto  que  V.  tiene  el  honor 
de  peinarle ,  puede  decirle  que  el  mar-, 
ques  de  Moranville  ha  muerto  de  pesar, 
y  que  su  familia  se  halla  pereciendo  de 
necesidad  en  un  pueblo  de  Normanclía... 
esto  divertirá  sin  duda  al  señor  Conde... 
tal  vez  le  enternecerá...  si  hay  alguna  co¬ 
sa  que  sea  capaz  de  enternecer  á  un  viejo 
avaro,  que  solo  tiene  entrañas  para  su  di¬ 
nero...  á  lo  que  se  dice. 

daniei.  ,  aparte. 

Así  se  juzga  á  los  hombres! 

FLORIDOR. 

Ya  está  V.  peinado  ,  señor  Barón. 
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DANIEL. 

Barón ! 

belmont  ,  levantándose . 

Barón...  si  señor . y  me  vanaglorio 

de  ello...  un  título  no  hace  daño  á  nadie 
y  es  muy  provechoso  para  el  que  lo  lle¬ 
va...  En  este  siglo  lo  principal  es  deslum¬ 
brar  á  los  demas...  esta  hermosa  figura... 
este  aire  de  nobleza  y  de  dignidad  ne¬ 
cesitaba  un  título...  y  lo  he  tomado . 

¿Quien  será  capaz  de  querérmelo  disputar 
en  un  tiempo  en  que  son  tan  comunes 
los  barones  y  los  caballeros? 

FI.ORIDOR. 

Y  es  mucha  verdad. 

Daniel,  mirando  á  Belmont . 

No  puede  negarse  que  hay  tantos  ca¬ 
balleros  de  industria... 

BELMONT. 

La  industria  !...  la  industria  es  la  divi¬ 
nidad  de  este  siglo. . .  en  el  dia. . .  el  talento 
es  una  debilidad. . .  el  ingenio  es  una  ma- 
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jadería...  tengan  Vds.  industria  y  un  fí¬ 
sico  como  este  ( hace  una  pirueta) y  tienen 
Vds.  hecha  su  fortuna. 

II 

FLORIDOR. 

Guando  V.  tenga  la  suya  asegurada, 
señor  barón  de  Belmont,  hágame  V.  el 
favor  de  no  olvidarse  de  aquella  cuente- 
|  cilla...  hace  ya  cerca  de  dos  años... 

BELMONT. 

c  Que  significa  esto,  bribón?...  me  pi¬ 
des  dinero  ?...  tú?...  Vamos,  amiguito  , 
renuncia  á  este  modo  de  tratar  á  las  gen- 

|  te8' 

FI.ORIDOR. 

Sin  embargo...  los  artistas... 

BELMONT. 

Los  artistas  son  hermanos...  (  vuelve  á 
mirarse  al  espejo)  Repito  lo  que  dije  antes; 
¡que  cosa  tan  hermosa  es  el  hombre!.... 
(á  Floridor)  No  vuelvas  á  pedirme  dinero 
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ea  la  vida ,  ó  llevaré  mi  cabeza  á  otro  sa¬ 
lón. 

(Sale  por  la  puerta  lateral,  cantando.) 
ESCENA  VIII. 

EDUARDO,  DANIEL,  FLOR1DOR. 

Eduardo  ,  entrando. 

Caballero...  aquí  tiene  V... 

(Le  entrega  dinero  en  oro.) 

DANIEL. 

Esto  para  tí. 

FLORIDOR. 

¡Una  moneda  de  veinte  francos  para  un 
aprendiz!...  oh  generosidad  de  artista!., 
así  somos  lodos. 

EDUARDO. 

Sí...  con  la  diferencia  de  diez  y  nueve 
francos. 

floridor  echándole. 

Anda,  hablador,  anda. 
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ESCENA  IX. 

FLORIDOR,  DANIEL. 

FLORIDOR. 

¿Qué  se  hace  con  esta  cajita? 

DANIEL. 

Mandaré  por  ella. . .  voy  á  llegarme  has- 
a  la  Bolsa.,  si  aquella  joven  vuelve  an¬ 
es  quejo...  tenga  V.  la  bondad  de  decir- 
e  que  me  espere. 

FLORIDOR. 

¿  Con  que  la  ha  dejado  V.  marchar  sin 
naber  terminado  el  negocio?...  vaya  ,  va- 
pa!...  ha  obrado  V.  como  un  niño  de  la 
escuela...  habrá  ido  á  vender  su  cabelle¬ 
ra  á  otra  parte...  pondría  mi  hierro...  es 
í  decir  mi  mano  en  el  fuego  que... 

DANIEL. 

]\o  tengo  el  menor  recelo...  Señor  Fio* 
ridor,  no  se  olvide  V.  de  mi  encargo... 
Pero  aquí  está. 
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ESCENA  X. 

Los  mismos  CECILIA. 

Cecilia  ,  muy  agitada. 

Ah !...  señor... 

DANIEL. 

¿Que  tiene  V.  señorita? 

CECILIA. 

¡  Cuan  desgraciada  soy  !..  porque  hay 
gente  tan  malvada!... 

DANIEL. 

¿  Que  le  ha  sucedido  á  V.  ? 

CECILIA. 

El  dinero  que  V.  me  ha  dado... 

DANIEL. 

Y  que?... 

CECILIA. 

Habia  comprado  con  él  algunas  flores 
para  celebrar  la  tiesta  de  mi  buena  ma¬ 
dre...  volvia  á  casa  llena  de  alegría . 

cuando  en  nuestra  propia  habitación  he 
encontrado  á  nuestro  desapiadado  casero 
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ue  amenazaba  á  la  pobre  señora...  Le 
e  pagado  al  instante  lo  que  le  debíamos; 

Iero  mi  madre  ha  querido  saber  de  don- 
e  me  venia  aquel  dinero...  y  como  no 
íe  atrevia  á  decirla  por  que  medios  lo  ha- 
ia  adquirido...  aquel  mal  hombre  ha  te- 
ido  la  osadía  de  formar  odiosas  sospe- 
has  sobre  mi  conducta...  ha  nombrado 
1  barón  de  Belmont. . .  ha  hablado  de  in¬ 
sigas  secretas...  Mi  madre  no  lo  ha  crei- 
o,  caballero...  ah!...  no...  conoce  de- 
íasiado  á  su  Cecilia...  pero,  al  alboroto 
ue  metía  nuestro  acreedor,  han  acudido 
ds  demas  vecinos  y  como  no  soy  mas  que 
na  pobre  muchacha...  las  mas  viles  con- 
eturas...  las  espresiones  mas  crueles  so- 
j  >re  mi  honradez...  Ah!...  aquí  tiene  V. 

ni  cabellera .  tómela  V...  lómela  V. 

ironto..c  á  fin  de  que  al  regresar  á  mi 
i  asa  pueda  probar  á  todo  el  mundo  que 
íi  conducta  ha  sido  siempre  pura. 
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DANIEL. 

Pobre  niña ! 

CECILIA. 

Por  amor  de  Dios...  despáchese  V... 
despáchese  V...  pues  aunque  mi  madre  es 
incapaz  de  dar  crédito  á  las  calumnias  de 

nuestro  casero .  he  visto  sin  embargo 

pintada  en  su  semblante  una  inquietud 
que  me  mata. 

floridor  ,  tomando  las  tijeras. 

Cofradre...  estoy  á  las  órdenes  de  V. 

Cecilia,  con  viveza. 

Sí  señor...  sí...  inmediatamente... 

(Se  sienta  en  una  silla.) 

Daniel  ,  aparte  y  conmovido  . 

Pobre  muchacha  ! 

(Floridor  se  la  acerca  con  las  tijeras.  ) 
floridor,  en  tono  ridículo ,  parodiando  la  tra¬ 
gedia. 

¡  A  quien  no  causa  horror.  Dioses  eternos 

El  ver  tanta  inocencia...  tantas  gracias 

Del  fiero  Calcas  á  la  atroz  cuchilla, 

Dócil  tender  la  virginal  garganta  ! 
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CECILIA. 

Ah!...  madre  mía!...  madre  mia  ! 

(Baja  el  talón  en  el  momento  en  que  Floridor  co. 
ge  la  cabellera  de  Cecilia  para  cortársela.) 


ACTO  S EGODO. 


(Habitación  modesta  ;  pocos  muebles  y  una  mesa 
pequeña  con  todo  lo  necesario  para  pintar.  Puer¬ 
ta  en  el  fondo  y  una  lateral. 

ESCENA  PRIMERA. 

CECILIA  sentada  y  trabajando ;  FLORIDOR. 

Cecilia,  á  Floridor  que  entra  por  la  puerta  del 
fondo. 

Buenos  días  ,  señor  Floridor. 

FLORIDOR. 

Muy  servidor  de  V.  señorita...  con  to¬ 
da  la  admiración  y  respeto  de  costum¬ 
bre...  en  iguales  circunstancias. 

CECILIA. 

¿lia  regresado  el  Señor  Daniel? 


¡I 
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floridor. 

todavía  no...  pero  se  le  espera  hov 

acabo  de  salir  d.  la  fonda  donde  se  loí 
peda. 


CECILIA. 

¿Sabe  V.  que  hace  muy  cerca  dedos 
meses  que  se  marchó? 

floridor. 

i  Dos  meses!...  permítame  V.  qUe  la 
diga  que  se  equivoca...  hoy  cumplen  los 
veinte  y  nueve  dias!...  pero  ya  me  hago 
cargo  de  que  en  V.  es  muy  natural  la  im¬ 
paciencia...  Que  corazón!...  que  alma  la 
del  señor  Daniel!...  como  se  conoce  á  la 
legua  que  es  un  artista!...  á  la  primera 
ojeada,  no  pudieron  ocultarse  á  mi  pe¬ 
netración  sus  buenas  cualidades... pero  lo 
que  puso  el  colmo  á  mi  admiración ,  fuó 
lo  que  hizo  con  V.  aquel  día  que  ,  senta¬ 
da  en  una  silla  de  mi  salón,  estaba  espe¬ 
rando  el  golpe  fatal...  el  golpe  que  debia 
;  consumar  el  mayor  sacrificio  que  puede 
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hacer  una  mujer  joven  y  hermosa... .To¬ 
davía  me  estoy  viendo  á  mi ,  con  mis  ti¬ 
jeras,  parecido  á  los  sacrificadores  de  la 
antigüedad... de  repente  da  V.  un  grito... 
¡ah!  ( voz  de  falsete)  y  se  queda  V.  des¬ 
mayada...  ¿Que  hubiera  hecho  en  aquel 
apuro  un  hombre  vulgar?  hubiera  hecho 
respirar  á  V.  sales...  vinagre  de  los  cua¬ 
tro  ladrones  ..  precisamente  allí  lo  tema 
entonces  á  mano...  muy  superior...  por¬ 
que  en  mi  salón  solo  se  encuentran  artí¬ 
culos  de  primera  calidad...  el  señor  Da¬ 
niel,  al  contrario....  manda  venir  un 
coche...  la  coge  á  V.  en  brazos...  se  la  lle¬ 
va...  y  cuando  volvió  V.  en  sí ,  se  hallaba 
ya  al  lado  de  la  señora  madre...  «Tome 
V.  mi  cabellera  ,  caballero  ,  tómela  V...  lo 
exijo...»  deciaV... —Señorita,  contestó 
el  magnánimo  peluquero....  es  preciso 
cuidar  mucho  este  hermoso  pelo  y  supli¬ 
co  á  V.  que  lo  guarde  un  mes  mas...Unn 
carne  lite  exijo  de  V.  que,  durante  esta 
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tiempo  ,  permita  al  señor  Floridor  que 
venga  todos  los  dias  á  prodigar  á  tan  be¬ 
llo  adorno  el  acertado  socorro  de  su  acre¬ 
ditado  talento...  »  Al  decir  esto,  me  po¬ 
ne  en  la  mano  cien  francos...  y  aquí  me 
tiene  V.,  como  de  costumbre,  en  mi 
puesto...  en  primer  lugar  para  ganar  mi 
dinero...  y  luego  para  llenar  los  deseos 
de  un  hombre  delicado...  de  otro  yo  mis¬ 
mo...  porque  jamas  pudo  decirse  con 
mayor  verdad  que  en  esta  ocasión,  que 
los  artistas  son  hermanos...  sobre  todo 
cuando  se  encuentran  unidos  por  los  ca¬ 
bellos...  como  nos  sucede  á  mí  y  al  señor 
Daniel. 

CECILIA- 

¿  Pero  está  V.  cierto  que  es  peluquero? 

FLORIDOR. 

Ah!  señorita!.,  ¿quien  sino  uno  de  la 
profesión  hubiera  hecho  tan  buena  com¬ 
pra  ? 
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CECILIA. 

Mi  madre  creía  que  este  Labia  sido  un 
pretexto  para  sernos  útil. 

floridor. 

Pero ,  si  así  fuese  ,  ¿  á  que  vendria  el 
haber  puesto  á  mi  cuidado  su  mercadeiía 
hasta  su  regreso?...  Ademas  de  esto  ,  los 
modales  distinguidos  del  señor  Daniel.... 
su  aire  noble...  reflexivo...  este  hombre 
es  peluquero  en  el  alma...  Sin  embaí  go, 
tomaré  los  informes  que  su  señora  madre 
de  V.  me  ha  pedido,  y  sabré  decir  á  Vds. 
cuales  su  verdadera  profesión...  Lo  que 
no  admite  duda ,  es  que  es  un  escelente 

joven. 

CECILIA. 

;  Ah!...  sí...  y  mi  agradecimiento  será 
eterno...  pues  la  recomendación  que  me 
dió  para  el  señor  Lefevre  ,  nos  ha  asegu¬ 
rado  ol  necesario  para  lo  sucesivo. 

floridor. 

EsV.  una  buena  hija,  y  merece  ser  fe- 
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liz. . .  preciso  es,  por  lo  lauto,  queme 
atreva  á  dará  V.  un  consejo...  un  conse¬ 
jo  de  hombre  de  bien. . .  no  se  case  V.  con 
su  agente  de  negocios...  está  V? 

CECILIA. 

j  El  señor  Belmont?..  el  barón  de  Bel- 

C 

mont? 

FLORIDOR. 

Barón!...  bien  puede  ser...  no  digo 
esto  para  perjudicarle...  todos  los  artis¬ 
tas  somos  hermanos...  pero  V.  es  un  án¬ 
gel  !...  y  el  señor  Belmont  no  le  conviene 
por  ningún  estilo. 

ESCENA  II. 

Los  mismos,  BELMONT. 

belmont,  entrando  por  el  fondo. 
Bueno!  bueno!...  mil  gracias,  Señor 
artista  de  cabellos...  ¿Cuanto  le  han  da¬ 
do  á  V.  para  tratarme  de  este  modo? 
floridor,  aparte. 

Oh!...  (en  alta  voz  y  confuso)  señor 
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Barón...  era  el  elogio  de  V. ..  pues  decia 
á  esla  señorila...  si  V.  desea  un  marido 
que  tenga  talento...  mérito...  escoja  V.  al 
señor  de  Belmont...  pero...  pero...  si  V. 
desea  tener  un  esposo  que  no  se  haga 
adorar  de  las  demas  mugeres...  el  señor 
de  Belmont  no  conviene  á  V.  por  ningún 
estilo.,  este  es,  señor  Barón  ,  este  es  el 
modo  con  que  he  tratado  á  V. 

BELMONT. 

Está  bien.. .  basta. 

floridor  ,  entra  mofándose. 

Ah ! ah !  ah ! 

ESCENA  III. 

BELMONT ,  CECILIA. 

BELMONT. 

¿Era  esto  lo  que  le  decia  á  V.,  hermosa 
Cecilia  ? 

CECILIA. 

No  sé  lo-que  me  decia...  me  hallaba  tan 
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distraída  ..tan  preocupada... pero,  ¡cuan- 
to  tiempo  hace  que  no  habíamos  tenido 
el  gusto  de  ver  á  V!... 

BELMONT. 

¿ Con  que  ha  notado  V.  mi  ausencia?.. 
(  aparte ,  rizándose  el  pelo )  Bien  seguro 
estaba  yo  de  ello  ! 

CECILIA. 

Mi  madre  ha  sido  quien  ha  hablado  de 

V. 

BELMONT. 

¡Su  madre  de  V.  Cecilia  !...  la  contes¬ 
tación  es  cruel...  pero  estoy  cierto  que  no 
ha  sido  sincera...  confiese  V.  que  se  ha 
acordado  mucho  de  mí. . .  lo  sé. .  .lo  a  eo. . . 
V.  ha  llorado... 

gecieia. 

Caballero... 

BELMONT. 

Yo  me  conozco...  y  conozco  á  las  mu- 
geres ....  y  en  particular  á  las  muchachas. 
Tranquilícese  V.  Cecilia...  si  me  he  sepa- 


lado  de  V.  por  algunos  dias,  lia  sido  con 
el  único  objeto  de  poder  ocuparme  de  su 
bienestar...  acabo  de  llegar  de  Bruselas. 

CECILIA. 

De  Bruselas ! 

BELMONT. 

Me  bailo  en  el  caso  de  poder...  de  de¬ 
ber  dar  á  V.  cuenta  del  objeto  de  mi 
viaje.  Una  carta  recibida  de  la  Bélgica  , 
me  daba  á  entender  que  el  documento 
importante  que  debía  hacer  ganar  á  Vds. 
su  pleito  se  hallaba  depositado  en  poder 
de  uno  de  los  principales  escribanos  de 
Bruselas.  Me  dirigí  pues  á  aquella  capital 
y  durante  un  mes  he  hecho  las  mas  mi¬ 
nuciosas  diligencias  y  averiguaciones. 

CECILIA. 

Y  que?.. 

BELMONT. 

Me  ha  sido  imposible  descubrir  cosa 
alguna. ...  á  pesar  de  haber  ofrecido  las 
mas  brillantes  recompensas...  de  haber 
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hecho  las  mas  formales  amenazas...  na¬ 
da...  absolutamente  nada...  p’uí  á  visitar 
al  anciano  conde  de  Alberg  y  á  su  espo¬ 
sa...  les  hablé  ,  con  la  eloqüencia  del  co¬ 
razón...  de  las  desgracias  de  V  ..  de  sus 
virtudes...  de  sus  derechos...  de  su  her¬ 
mosura...  (  Cecilia  hace  un  movimiento  de 
impaciencia)...  Esto  nunca  es  malo...  la 
hermosura  me  ha  hecho  ganar  á  mí  mu¬ 
chos  pleitos... 

CECILIA. 

En  fin.. . 


BELMOJÍT. 

El  anciano  Conde  me  ha  contextado, 
con  un  tono  bastante  descortes,  que  no 
podia  sufrir  á  los  agentes  de  negocios...  y 
su  digna  esposa...  lo  creerá  V?..  me  ha 
mirado  con  su  anteojo  binóculo  dicien¬ 
do :  ¿Que  quiere  este  hombre?.. luego  me 
han  vuelto  entrambos  la  espalda  burlán¬ 
dose  de  mí...  de  mí!...  el  Barón  de  Bel- 
mont!...  ah!...  entonces  la  indignación 
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me  ha  dictado  mi  deber...  he  tomado  la 
posta...  y  vuelvo  á  Paris  para  poner  mi 
fortuna  á  los  pies  de  V. 

CECILIA. 

¿  Que  dice  V  ? 

BELMONT. 

Sí,  Cecilia...  mis  talentos...  mi  fortu¬ 
na...  mis  prendas  personales...  mi  cora¬ 
zón...  todo  lo  pongo  á  los  pies  de  V...  La 
suerte  futura  de  V.  está  Gjada  desde  hoy., 
porque  si  gana  V.  su  pleito  será  rica...  y 
si  lo  pierde  V.  será  rica  también...  Su  se¬ 
ñora  madre  de  V.  le  deberá  una  situación 
decorosa...  feliz...  este  es ,  señorita,  mi 
proyecto...  si  V.  lo  aprueba,  solo  solicito 
una  gracia...  el  permiso  de  poder  pedir  á 
su  señora  madre  el  honor  de  ser  su  hijo 
político. 

Cecilia  ,  con  espanto. 

Ah  !...  Caballero !... 

belmont  ,  aparte. 

¡Ya  sabia  yo  que  esto  debía  alegrarla!.. 
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No  ignoro  cual  es  la  clase  de  V...  cual  es 
su  familia...  pero,  aunque  me  liaja  me¬ 
tido  de  cabeza  eu  los  negocios,  mi  fami¬ 
lia  es  también  noble...  en  el  dia  la  no¬ 
bleza  de  moda  es  el  dinero.. .  y  es  mucho 
el  que  yo  tengo....  todo  esto  es  para  V. 
Cecilia...  {A poyando  el  acento .)  ¡Para  su 
señora  madre  de  V.! 

CECILIA. 

Ah!  Sr.  deBelmont...  no  sé  como  ma¬ 
nifestar  á  V... 

BELMONT. 

Dándome  el  permiso  que  solicito. 

CECILIA. 

Hable  V.  á  mi  madre. . .  en  cuanto  á  mí 
he  jurado  que  daría  mi  mano  al  hombre 
que  la  hiciera  feliz. 

BELMONT. 

¡V.  me  enagena!...  voy  á  encontrar  á 
su  mamá  de  V.,y  estoy  seguro  que  se 

prestará  á  mis  deseos .  Ningún  recelo 

tengo  de  que  se  oponga  á  ellos,  pues  si  V. 
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es  noble,  yo  también  lo  soy...  si  yo  soy 
buen  mozo  ,  V.  es  muy  linda...  y  es  pre¬ 
ciso  que  dos  esposos  sean  hechos  tal  para 
cual. 

(Sale  por  la  puerta  lateral,  arreglándose  el 
pelo.  ) 

ESCENA  IT. 

CECILIA,  sola. 

CECILIA. 

]  Casarme  con  él !...  con  él...  ah!.,  me 
lisongeo  que  mi  madre  no  consentirá  ja¬ 
mas  en  ello...  sin  embargo,  si  fuese  cier¬ 
to  qué  el  pudiera  cambiar  su  suerte...  me 
resignarla...  si  á  lo  menos  se  pareciese  en 
algo  al  señor  Daniel. .. .  tan  modesto!., 
tan  delicado  en  su  conducta!  {suspira,) 
no  es  mas  que  un  artesano  y  el  señor  de 
Belmont  es  un  Barón...  estos  son  los  ca¬ 
prichos  déla  fortuna...  {Se  queda  pensati¬ 
va,  y  se  oye  la  voz  de  Daniel.)  Pero.,  es  8U 
voz. .. 

(Corre  hacia  la  puerta  del  fondo. 
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€ 

ESCENA  V. 

DANIEL,  CECILIA. 

DANIEL. 

Cecilia ! 

Cecilia,  dando  un  grito  de  alegría . 

El  es  ! 

DANIEL. 

He  cometido  tal  vez  una  indiscreción... 
pero  durante  un  mes  me  he  acordado 
tanto  de  V. . .  de  su  madre. . .  que  me  pare- 
cia  que  debia  V.  estarme  esperando. 

CECILIA. 

Ah!...  sí...  sí...  señor  Daniel...  le  es¬ 
perábamos  á  V. ..  hace  un  mes  que  con¬ 
tábamos  los  dias...  y  desde  esta  mañana, 
las  horas... 

DANIEL. 

Lo  propio  me  sucedía  á  mí. 

CECILIA. 

¿Ha  tenido  V.  buen  viage? 
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DANIEL. 

Sí...  bueno...  pero  no  lia  sido  feliz... 
no  he  encontrado  á  las  peisonasá  quie¬ 
nes  iba  a  buscar...  me  ha  sido  preciso  re¬ 
correr  todos  los  departamentos  y  mis  di¬ 
ligencias  han  quedado  sin  resultado  al¬ 
gún0 . estaba  tan  impaciente .  pero 

disimule  V...  me  habían  dicho  que  no 
estaba  V.  sola. 

CECILIA. 

Aquí  estaba  nuestro  agente  de  nego¬ 
cios,  á  quien  V.  no  conoce...  el  señor  de 
Belmont. 

Daniel,  sorprendido. 

¡  El  señor  de  Belmont!...  se  equivoca 
V.  Cecilia...  le  conozco  por  un  fatuo 
presumido...  que  se  cree  adorado  de  to¬ 
das  las  mugeres...  que  está  enamorado  de 
su  misma  persona. 

CECILIA. 

Creo  que  es  el  único  que  se  halla  en 
este  caso. 
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DANIEL. 

¿  Cómo  eslá  su  señora  madre  de  V.? 

CECILIA. 

Mucho  mejor  ,  desde  que  ,  gracias  á  la 
bondad  de  V.,  reina  otra  vez  la  comodi¬ 
dad  en  nuestra  pequeña  familia.  , 

DANIEL. 

En  cuanto  á  V.  ,  Señorita...  tiene  V. 
un  semblante  tan  fresco.. .  me  parece  que 
la  encuentro  á  V.  mucho  mas  hermosa. 

Cecilia,  sonriétulose. 

Y  en  particular  mi  cabellera...  ¿cuán¬ 
do  toma  V.  lo  que  le  pertenece? 

DANIEL. 

Me  sobra  tiempo  para  ello. 

CECILIA. 

Sin  embargo,  es  preciso  que  quede  ter¬ 
minado  nuestro  trato. 

DANIEL. 

¿Ha  trabajado  V.  mucho  durante  mi 
ausencia  ? 

Cecilia,  enseñándole  los  dibujos. 

Ah!...  mire  Y...  mire  Y... 
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DANIEL. 

¡  Hermoso  ramillete  ! 

CECILIA. 

¿Le  parece  á  V.  Llevo  ya  ganados 
cerca  de  cien  francos. 

DANIEL. 

Esto  es  un  patrimonio...  vamos  á  ver., 
voy  a  pi oponer  a  V.  otro  trato...  deme 
V.  estas  flores...  y  conserve  V.  ese  adorno 
natural  que  tanto  la  embellece. 

Cecilia  ,  conmovida. 

Ah!  caballero!...  caballero!...  con 
que  V.  no  es  un  artesano...  un  pelu¬ 
quero. 

DANIEL. 

No  tengo  este  honor. 

CECILIA. 

¿Quien  es  V.  pues  ? 

DANIEL. 

Ln  viajero  ,  que  por  casualidad  se  en- 
contró  aquel  dia  en  la  tienda  del  señor 
Hoiidor...  un  hombre  que  ha  visto  las 


I 
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lágrimas  de  V...  lia  sabido  apreciar  su 
aflicción...  y  ha  querido  aliviarla. 

Cecilia,  llorando. 

Ah!...  Diosmio!...  cuanto  me  con¬ 
suelan  las  palabras  de  V.  ! 

DANIEL. 

¿Llora  V.,  Cecilia? 

CECILIA. 

Ah!...  si...  lloro...  y  no  me  pregunte 
V\  poique...  no  podria  decirlo..,  yo  mis¬ 
ma  no  lo  comprendo...  no  crea  V.  sin 
.inbargo  que  es  un  efecto  de  coquete- 
ía...  no...  no...  pero  hay  tanta  nobleza 
¡nía  conducta  deV...  tanta  delicadeza... 
mi  madre  y  yo  hemos  encontrado  tan 
iocas  veces  estos  sentimientos  desde  que 
stamos  en  Paris...  que  me  hallo  confu- 
a...  conmovida...  á  pesar  mió...  ¿Quien 
s  V.  pues  ,  caballero  ?...  quien  es  Y. 
mes  ? 

DANIEL. 

Que  importa  mi  nombre  ,  ni  mi  esta- 

5 


(  CC  ) 

do  ,  señorita...  Vamos  á  separarnos... 
tal  vez  para  no  volvernos  á  ver  jamás. 

CECILIA. 

¡ No  volvernos  á  ver  !... 

DANIEL. 

Yo  no  estoy  domiciliado  en  París... 
mis  deberes  me  obligan  á  regresar  á  mi 
casa...  voy  á  alejarme  de  V.  con  el  co_ 
razón  satisfecho...  supuesto  que  be  podi¬ 
do  contribuir  á  devolver  á  V.  la  tranqui¬ 
lidad. 

CECILIA. 

¿Y  que...  ni  siquiera  me  dirá  V.  su 
apellido  ? 

DANIEL. 

¿Me  ha  dicho  V.  acaso  el  suyo?...  V. 
no  es  para  mí  mas  que  Cecilia...  yo  soy 
para  V...  el  señor  Daniel...  nada  nos  que' 
damos  á  deber...  tenga  V.  la  bondad  de 
preguntar  á  su  señor3  cuadre  si  me  per¬ 
mite  despedirme  de  ella. 
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CECILIA. 

¡  Cuanto  va  a  afligirle  la  partida  de  V.! 
ESCENA  VI. 

Los  mismos,  FLORIDOR. 

floridor  ,  sale  corriendo . 

Señorita!...  señorita!... 

CECILIA. 

¿  Que  hay  de  nuevo  ? 

floridor  ,  viendo  á  Daniel. 

Aquí  está...  él  es...  señor  Daniel... 
engo  el  honor...  el  placer...  la  salisfac- 
ion...  (En  voz  baja  á  Cecilia.)  ¡Ya  sé 
[uien  es ! 

Cecilia  ,  en  ojoz  baja. 

¿De  veras ? 

\ 

floridor,  en  ojoz  baja. 

No  es  peluquero...  no...  es  el  primer 
iquitecto  del  Rey  de  los  Belgas. 

Cecilia  ,  respirando. 

Ah  ! 
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floridor  >  en  'voz  baja. 

Acaba  de  comprar  en  casa  del  librero, 
mi  vecino...  ya  sabe  V...  tres  nuevos  Ira- 
lados  de  arquitectura  moderna  publica¬ 
dos  estos  últimos  dias. 

Cecilia,  en  voz  baja. 

¡  Un  arquitecto  ! 

floridor,  aparte. 

¡Ya  no  eslraño  que  sea  tan  bien  for¬ 
mado  ! 

CECILIA. 

¡Un  arquitecto  ! 

(Entra  en  el  cuarto  de  su  madre.) 

ESCENA  VII. 

FLORIDOR,  DANIEL. 
floridor  »  aparte. 

La  muchacha  hubiera  preferido  que 
fuese  peluquero! ..  señor  Daniel  ,  ya  ha 
visto  Y.  de  que  modo  he  cumplido  la 
comisión  que  V.  me  había  coniiado...  no 
dudo  que  está  Y.  satisfecho  de  mi. 
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DANIEL. 

Sí,  señor  Floridor...  pero  espero  que 
V.  querrá  hacerme  otro  favor...  un  favor 
de  mucha  importancia. 

floridor  ,  doblándose  las  mangas. 

Estoy  á  las  ordenes  de  V.  señor  arqui¬ 
tecto. 

DANIEL. 

Ola!.  .  con  que  ahora  soy  arquitecto... 
prefiero  este  estado  al  de  peluquero. 

FLORIDOR. 

¿  Dónde  diantres  tenia  yo  la  cabeza, 
cuando  le  tomé  á  V.  por  un  cofradre  de 
la  facultad?...  sin  embargo  ,  es  preciso 
confesar  que  este  aire  distinguido...  es¬ 
tos  modales  elegantes...  en  fin  ,  V.  es  ar¬ 
quitecto...  un  arquitecto  es  también  un 
artista  y  todos  los  artistas  son  herma¬ 
naos...  Lo  que  ha  contribuido  á  que  yo 
aae  equivocara  es  aquella  compra  tan  iin- 
aortante  que  hizo  V.  en  mi  salón. 
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Daniel  ,  chanceándose. 

¿Cree  V.  que  se  puede  hacer  un  viage 
á  Paris  sin  venir  cargado  de  un  diluvio 
de  comisiones  ? 

FLORIDOR. 

Es  verdad...  pero  la  compra  que  hizo 
V.  en  perjuicio  de  mis  intereses...  por¬ 
que  ha  de  saber  V.  que  ya  había  puesto 
yo  los  ojos  en  aquella  cabellera  para  ar¬ 
reglar  la  cabeza  de  la  mujer  de  un  corre¬ 
dor  que  de  repente  se  puso  cana  á  conse¬ 
cuencia  de  un  mal  negocio  que  hizo  su 
marido. 


DANIEL. 

Dejemos  esto...  y  hablemos  del  favor 
que  reclamo  de  V. 

FLORIDOR. 

¿  De  qué  se  trata  ? 

DANIEL. 

Es  preciso  llevar  esta  carta  y  esperar 
su  contestación  que  V.  deberá  entregar¬ 
me...  V.  en  persona. 
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FLORIDOR. 

Yo  en  persona...  (Mira  el  sobre.)  ¡A  la 
prefectura  de  policía  !...  {Aparte.)  ¡Dios 
mió  !...  ¿me  habré  equivocado  otra  vez? 

(Lo  mira.) 

DANIEL. 

¿Se  niega  V.  á  servirme  ? 

FLORIDOR  i  Confuso. 

No  señor...  no...  ¿pero  no  podria  uno 
de  mis  dependientes  ?. .. 

DANIEL. 

Déme  V.  la  carta...  jo  mismo  la  lle¬ 
varé. 

FLORIDOR. 

Lo  que  digo  no  es  con  ánimo  de  ne¬ 
garme...  {Aparte  y  siempre  examinándo¬ 
le.)  Ah!...  no  puede  ser...  además  de 
esto,  es  un  arquitecto....  Porqué —  ¿  V. 
es  un  arquitecto...  no  es  verdad?  {Movi¬ 
miento  de  impaciencia  de  Daniel.  )  No  se 
enfade  V...  á  la  puerta  tengo  mi  tilburí 
y  voy  á  complacer  á  Y. 


DANIEL. 

Aquí  le  aguardo  á  V. 

FLORIDOR. 

No  tendrá  V.  que  aguardarme  mucho 
tiempo...  mi  caballo  es  muy  ligero...  es 
un  artista,  en  su  clase,  y  jamás  le  he  cas¬ 
tigado  con  mi  látigo...  los  artistas  son 
hermanos. 

(  Entra  por  la  puerta  del  fondo. ) 

DANrEL. 

No  me  queda  duda  en  que  el  pobre 
Floridor  lia  perdido  el  juicio  (  Se  queda 
pensativo ).  Así  lo  exige  la  razón...  tan 
luego  como  haya  concluido  la  misión  de 
que  estoy  encargado,  dejo  á  París...  ¡Ce¬ 
cilia  seria  demasiado  peligrosa  para  mí! 
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ESCENA  VIH. 

DANIEL,  BELMONT. 

belmont  ,  hablando  al  salir  del  cuarto  de  la 
madre  de  Cecilia. 

Sí.,  señoras,  Vds.  me  hacen  el  mas  fe¬ 
liz  de  los  hombres. 

daniel,  aparle. 

¿  Que  es  lo  que  dice  ? 
belmont,  viendo  d  Daniel.  {Aparte.) 

Ola!  aquí  está  el  arquitecto  del  Piey  de 
los  Belgas...  Mucho  deseo  que  este  hom¬ 
bre  se  vaya  cuanto  antes  á  desempeñar 
las  funciones  de  su  empleo^ 

daniel  ,  aparte  sentándose . 

Este  hombre  tiene  el  don  de  no  agra¬ 
darme. 

belmont  ,  sin  mirarle. 

Caballero  ,  acabo  de  saber  una  cosa 
bastante  particular...  Cecilia  ha  dicho  á 
su  madre  que  V.  no  era  peluquero. 


N  DANIEL. 

Ha  dicho  la  verdad. 

belmont  ,  viendo  que  Daniel  no  hace  caso  de  él 
toma  una  silla  y  se  sienta  con  intención  mar¬ 
cada. 

Creia  al  principio  que  era  V.  un  pelu¬ 
quero,  ni  mas  ni  menos...  ahora  salimos 
con  que  es  V.  un  arquitecto...  así  lo  ase¬ 
gura  Cecilia. 

DANIEL. 

1  quizás  lo  adivina. 

BELMONT. 

Quiero  creerlo  así...  entonces  es  pre¬ 
ciso  confesar  que  V.  ha  querido  burlarse 
de  nosotros  ó  que  el  trato  que  hizo  V.  en 
la  tienda  de  Floridor,  el  mes  pasado,  era 

solo  un  pretexto  para  introdncirse  en  es¬ 
ta  casa. 

DANIEL. 

Quizás  también  lo  adivina  V. 

BELMONT. 

Sepa  V.  que  tengo  mucha  penetra- 
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cion...  Me  decidiré  pues  á  preguntar 
á  V,  sin  rodeos,  ¿cuales  son  sus  inten¬ 
ciones  ? 

DANIEL. 

Y  yo  diré  a  V.  ,  también  sin  rodeos, 
que  no  tengo  razón  alguna  que  me  obli¬ 
gue  á  contestar  á  esta  pregunta...  cuan¬ 
do  menos  ridicula. 

BELMONT. 

Eu  la  posición  en  que  se  encuentran 
estas  Señoras,  solo  dos  motivos  pueden 
inducir  á  Y.  á  querer  tener  relaciones 
con  ellas. 

DANIEL. 

A  pesar  de  la  mucha  penetración  de  V. 
hay  tal  vez  un  tercer  motivo. ..  que  V. 
no  es  capaz  de  saber  apreciar. 

BELMONT. 

No  puedo  penetrar  la  profundidad  de 
estas  palabras...  pero  veo  claramente  que 
V.  se  ha  valido  de  un  pretexto  de  huma¬ 
nidad  para  venir  á  esta  casa  con  el  objeto 
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de  tratar  de  seducir  á  Cecilia...  ó  quizás 
para  ver  si  podrá  lograr  casarse  con  ella... 
si  gana  su  pleito. 

Daniel  ,  levantándose. 

Estas  dos  intenciones  no  son  las  rnias. . . 
serán  probablemente  las  de  V. 


belmont  ,  imitándole . 

Solo  me  queda  una  palabra  que  decir 
4  V...  y  es  ,  que  un  hombre  co  mo  V.  no 

puede  aspirar  áda  mano  de  Cecilia .  y 

que  un  hombre  como  yo ,  no  puede  per¬ 
mitir  que  se  trate  de  ultrajarla  con  una 
intención  criminal...  esto  es  decir  ,  que 
lo  mejor  que  V.  puede  hacer  es  volver  á 
tomar  cuanto  antes  el  camino  de  Bru¬ 
selas. 


DANIEL. 

Caballero,  me  tomaré  la  grandísima 
libertad  de  dar  un  giro  inverso  á  las  fra¬ 
ses  de  V...  y  le  diré,  que  un  hombre  co¬ 
mo  y.  no  es  digno  de  ser  el  esposo  de  Ce¬ 
cilia...  y  que  un  hombre  como  yo  sabrá 
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casligar  al  insolente  que  haya  formado 
contra  ella  algún  proyecto  poco  honroso. 
belmont. 

; Como  es  esto?.. 

v 

DANIEL. 

En  cuanto  al  camino  de  Bruselas.. .  V. , 
en  calidad  de  agente  de  negocios,  debeia 
probablemente  conocerlo  mucho  mejor 
que  yo...  pero  le  advierto  á  V.  que  aque¬ 
lla  ciudad  no  le  pondrá  á  cubierto  de  mi 
resentimiento. 

belmont  ,  levantando  la  voz. 

Pues  me  gusta  el  estilo  en  que  V,  lo  ha 
tomado...  ¿con  qué,  V.  ignora  con  quien 
habla?...  El  barón  de  Belmont  jamás  ha 
tolerado  un  insulto... 

DANIEL. 

Posible  es,  caballero  ,  que  sea  V.  va¬ 
liente...  ( con  orgullo)  pero,  no  lo  creo. 

BELMONT. 

Caballero!.,  sabré  probar  á  Y... 
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DANIEL. 

Aconsejo  á  V.  que  se  dé  prisa  en  ha- 
cedo...  porque  cada  minuto  que  V.  tar¬ 
da  ,  aumenta  mi  incredulidad. 

belmont. 

Bien  está....  ahora  mismo....  en  casa 
tengo  floretes... 

DANIEL  ,  con  tranquilidad. . 

Esto  basta. 

belmont  ,  cobrando  ánimo. 

Venga  V.  conmigo  ,  caballero...  le  ma- 

tare  a  V... 

DANIEL. 

T’odrá  ser...  y  por  si  llega  osle  caso  , 
sopheo  a  V.  que  me  permila  ir  á  despe- 
(Jlrül°  de  esas  señoras. 

belmont. 

Me  lisonjeo  que  no  va  V.  á  ponerlas 

>  cmdado  por  mí ,  dándoles  cuenta  de 
este  combate. 

DANIEL. 

i  Me  da  V.  compasión  i 
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ESCENA  IX. 

FLORIDOR,  BELMONT. 

BELMONT. 

Compasión!...  compasión!...  vaya  un 
arquitecto  insolente  cual  pudiera  seilo 
un  peón  de  albañil.,.,  pero  le  castiga¬ 
ré!..  le  castigaré! 

floridor,  entra  corriendo. 

jDios  mió!.,  que  nueva  equivocación! 

vengo  de  la  posada  de  ese  forastero . 

por  fin  he  averiguado  quien  es. 

BELMONT. 

¿Quien  es,  pues,  ese  jóven  desver¬ 
gonzado  ? 

FLORIDOR. 

¡  No  es  arquitecto...  es  maestro  de  es¬ 
grima  ! 

belmont,  aturdido. 

Maestro  de  esgrima !.. 

FLORIDOR. 

Sí  señor...  maestro  de  esgrima...  quien 
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padia  creerlo...  y  ,  á  lo  que  suponen  ,  es 
de  los  mas  famosos  de  su  profesión...  me 
suplicó  que  llevase  una  carta  á  la  prefec¬ 
tura  de  policía  ;  pero  la  contestación  que 
agualdaba  le  había  sido  ya  remitida  á  su 
posada...  voy  por  ella  para  entregárse¬ 
la...  y  cuando  me  hallaba  en  la  puerta 
de  la  calle  han  traído  para  él  íloretes,  ca¬ 
retas  y  un  peto  de  armas...  con  un  co¬ 
razón  encarnado...  ya  sabe  V... 

EELMONT. 

Maestro  de  esgrima...  y  y0  que  acabo 
de  comprometerme... 

floridor. 

Según  parece  ,  sabe  los  medios  de  ha¬ 
ca  se  respetar...  todos  los  criados  de  la 
posada  hablan  de  él  con  una  circunspec¬ 
ción...  Sin  duda  es  el  maestro  de  armas 
de  la  corle  de  Bruselas... 

belmont  ,  [aparte. 

INo  me  ha  quedado  ni  una  gota  de  san¬ 
gre  en  las  venas. 
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FLORIDOR. 

Confieso  á  V.  que  al  ver  su  aire  tran¬ 
quilo  y  juicioso  jamas  hubiera  podido 
imaginai...  peí  o,  según  dicen,  estos  son 

por  lo  regular  los  mas  peligrosos . le 

matan  a  V.  ,  a  un  hombre,  con  una  cal¬ 
ma...  una  exactitud...  ¡  solo  de  pensarlo 
me  estremezco  !. .  No  crea  V.  que  lo  diga 
por  mí,  pues  en  resumidas  cuentas  un 
maestro  de  esgrima  es  un  artista  ,  y  los 
artistas  son...  (volviéndose  hacia  Belmont) 
pero  que  tiene  V.,  señor  Barón?.,  está  Y. 
pálido  como  un  cadáver. 

belmont  ,  tratando  de  disimular. 

Yo?.,  que  tontería ! 

ESCENA  X. 

Los  mismos,  DANIEL  entrando  tor  la 

TUERTA  LATERAL. 

daniel  ,  aparte. 

Estoy  muy  satisfecho  de  mí  y  de  mi  re- 
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signacion . caballero,  estoy  á  las  urde- 

nes  doV. 

FLORIDOR. 

Aquí  tiene  V.  la  contestación...  señor 

maestro  de  esgrima... 

(  Le  entrega  una  carta  ). 
Daniel,  tomando  la  carta. 

Esta  sí  que  es  una  calidad  que  me  vie¬ 
ne  muy  á  tiempo. 

floridor  ,  aparte . 

Oh!.,  sí...  sí...  tiene  toda  la  facha  de 

un  espadachin  ! 

daniel,  leyendo  aparte. 

Cielos!  que  es  lo  que  he  leido...  seria 
posible!.,  esta  es  una  providencia  delcie- 
lo...  y  yo  que  habia  ido  á  buscarlas  á 
Normandía... 

floljdor  ,  á  Belmont  con  voz  baja. 
Parece  que  le  ha  agradado  la  contes¬ 
tación...  estoy  cierto  que  le  dan  la  noti¬ 
cia  que  alguno  á  quien  habia  muerto  ha 
curado  de  su  herida. 
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DANtEi, ,  d  Belmont. 

Vamos,  caballero,  vamos,  pues  tengo 
precisión  de  despachar  cuanto  antes. 

BELMONT. 

Despacharme  á  mí...  ¿no  es  esto?  ah  ya 
conozco  á  V.  ahora  ,  señor  maestro  de 
esgrima...  bien  debe  V.  suponer  que  no 
seré  tan  necio...  ademas  de  esto...  ¿qué 
conseguiría  V.?  me  hallo  en  el  caso  de 
poder  despreciar  sus  injurias,  porque  Ce¬ 
cilia  me  ama... 

DANIEL. 

¿  Cecilia  ama  á  V  ? 

BELMONT. 

¿Y  que  tiene  de  particular?.,..  Míre¬ 
me  V.  bien .  sí  señor,  Cecilia  me  ama. 

DANIEL. 

¿Y  es  ella  quien  se  lo  ha  dicho  á  V? 

BELMONT. 

<« 

Hace  un  momento .  en  este  mismo 

cuarto...  y  además  ha  prometido  casarse 
conmigo. 
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DANIEL. 

¿  Se  lo  ha  prometido  á  V? 

BELMONT. 

Y  la  madre  lo  ha  confirmado,  apro¬ 
bando  el  buen  gusto  de  su  hija. 

DANIEL. 

¿La  madre  ha  prometido  á  V.  la  mano 
de  Cecilia...  y  la  hija  consiente?.. 

BELMONT. 

Sí...  mil  veces  sí...  ¿como  se  dice  que 
sí?...  Ya  puede  V.  hacerse  cargo  que  ha¬ 
biendo  llegado  las  cosas  á  este  estado  no 
debo  tener  grande  inclinación  á  batirme 
con  V...  esto  podría  ocasionar  á  mi  ros¬ 
tro  alguna  avería  ,  y  yo  trato  de  no  espo- 
nerme  á  semejante  peligro...  quede  V. 
«con  Dios,  señor  maestro  de  esgrima. 

(  Se  va  por  la  puerta  del  fondo.  ) 
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ESCENA  XI. 

DANIEL,  FLORIDOR. 

FLORIDOR. 

Si  yo  me  hubiese  encontrado  en  el  lu¬ 
gar  de  V.,  señor  maestro  de  esgrima,  hu¬ 
biera  cortado  las  orejas  á  ese  tunante... 
Si  necesita  V.  de  un  padrino  ,  ya  sabe  V. 
que  yo  se  manejar  el  hierro. 

DANIEL. 

No...  mil  gracias. 

FLORIDOR. 

Voyme,  pues,  á  mis  quehaceres...  to¬ 
dos  los  dias  tengo  quince  cabezas  encima 
de  mis  hombros...  ¡quince  cabezas* 

(  Yase  por  la  puerta  del  fondo.  ) 

ESCENA  XII. 

DANIEL  solo. 

DANIEL. 

¡  Cecilia  ama  á  ese  hombre  !..  ella  que 
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me  había  parecido  tan  juiciosa...  ella  cu¬ 
yo  talento  y  candor  habían  cautivado  mi 
corazón!..  Todas  las  mugeres  son  unas, 
y  basta  el  menor  muñeco  á  la  moda  para 
trastornarles  la  cabeza...  Cecilia  se  acer¬ 
ca...  démonos  prisa  en  terminar  la  comi¬ 
sión  que  se  me  ha  encargado. 

ESCENA  XIII. 

CECILIA,  DANIEL. 

CECILIA. 

¿Todavía  está  V.  aquí,  señor  Daniel?.. 
¡  Cuan  feliz  soy  en  volver  á  ver  á  V ! 

DANIEL. 

Feliz!..  V.  me  engaña. 

Cecilia  ,  sorprendida. 

Caballero! .. 

DANIEL. 

Oigame  V.  Cecilia...  tengo  que  descu¬ 
brir  á  y.  un  gran  secreto. 


A  mí? 


CECILIA. 
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DANIEL. 

Ilace  cosa  de  un  unes  que  me  separe 
Je  V,  para  ir  á  Normandía  con  el  objeto 
de  encontrar  á  una  familia  ,  en  cuyo  des¬ 
cubrimiento  tenia  el  mayor  interés...  Una 
señora  y  su  bija  . . . 

CECILIA. 

En  Normandía...  una  señora  y  su  bi- 

v> 

ja?... 

DANIEL. 

Sí  :  en  la  pequeña  ciudad  de  Bolbec. 

CECILIA. 

Bolbec  !..  será  posible! 

DANIEL. 

Y  no  muy  lejos  de  la  quinta  de  Moran- 
ville ,  cuya  propiedad  se  les  disputa  injus¬ 
tamente. 

CECILIA  . 

Señor  Daniel... 

DANIEL. 

Por  fin  he  encontrado  á  esta  señora  y 
su  hija...  y  estaba  muy  distante  de  creei 
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cjue  Cecilia  y  su  madre  eran  la  esposa  y 
la  hija  del  marques  de  Moranville ,  te¬ 
niente  general,  muerto  en  su  destierro. 

CECILIA. 

¿  Y  de  quien  ha  sabido  V?.. 

DANIEL. 

Del  hombre  que  tiene  obligación  de 
saberlo  todo  en  París. 

CECILIA. 

¿Y  como  ha  podido  descubrir?... 

DANIEL. 

Que  importa?.,  lo  esencial  es  que  he 
encontrado  á  Vds. ,  y  que  puedo  cumplir 
el  encargo  que  traigo  de  parte  de  sus  con¬ 
trincantes,  el  señor  conde  y  la  señora 
condesa  de  Alberg. 

CECILIA. 

Ah!.,  caballero...  por  amor  de  Dios  , 
no  pronuncie  V.  estos  nombres...  si  los 
oia  mi  madre. ¡el  conde  Alberg  nos  ha 
causado  tanto  daño ! 
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DANIEL. 

Quizás  cesarán  Vds.  de  aborrecerle, 
cuando  sepan  que  el  anciano  Conde  es 
quien  me  envia  á  Paris  para  volver  el  ho¬ 
nor  á  su  señor  padre  de  V.  poniendo  tér¬ 
mino  á  tan  fatal  pleito. 

CECILIA. 

Que  oigo ! 

DANIEL. 

O  por  mejor  decir,  haciendo  ganar  á 
ustedes  su  causa,  porque  a  quel  documen¬ 
to  que  Vds.  han  buscado  inútilmente  por 
tanto  tiempo...  Cecilia. 

CECILIA. 

Y  que  ? 

DANIEL. 

Es  este. 

CECILIA. 

Podrá  ser  cierto ?  {le  mira)  Con  que 
siempre  será  V.,  señor  Daniel,  á  quien 
deberé  la  alegría  y  la  felicidad...  Pero 
porque  razón  el  señor  conde  deAlberg?.. 
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DANIEL. 

Creia  tener  razón,.,  jamás  había  oído 
hablar  de  este  documento  interesante... 
cuando  ,  hace  pocos  dias,  una  carta  de 
Filadelfia  firmada  por  un  tal  Morin... 

CECILIA. 

Este  es  el  nombre  del  escribano  de 
Rúan. 

DANIEL. 

Había  sabido  el  resultado  de  este  plei¬ 
to  y  escribia  al  señor  conde  de  Alberg 
para  manifestarle  que  la  justicia  se  había 
equivocado  y  que  el  documento  de  que  se 
trata  se  hallaba  depositado  enpoderde  un 
escribano  de  Bruselas...  A  la  lectura  de 
aquella  carta,  recibió  el  Conde  un  golpe 
mortal...  derramó  copiosas  lágrimas...  sí, 
Cecilia,  yo  las  he  visto  correr...  derramó 
lágrimas  por  su  injusticia  ,  y  disgustado 
del  mundo,  se  retiro  a  una  de  sus  hacien¬ 
das  después  de  haber  cedido  á  su  hijo 
único  todos  sus  empleos  y  dignidades... 
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y  me  manda  venir  á  encontrar  áVds.  con 
este  documento  que  restituye  el  honor  á 
su  padre  de  V.. .  y  á  V.  y  á  su  madre  unos 
bienes  que  los  hombres  iban  a  ariebatar- 
les  tan  desapiadadamente...  Ya  ve  V..  Ce¬ 
cilia  ,  que  el  señor  conde  de  Alberg  uo 
es  tan  culpable  como  V.  debió  suponeilo 
y  con  razón. 

CECTLIAk. 

Ah!.,  lo  que  V.  acaba  de  decirme  ,  lle¬ 
na  mi  alma  del  mas  vivo  agradecimiento 

hacia  el  señor  Conde .  hacia  V.,  señoi 

Daniel ,  que  parece  ser  un  ángel  enviado 
del  cielo  para  poner  término  á  las  desgra¬ 
cias  de  mi  madre  y  á  las  mias...  ¡  mi  ma¬ 
dre!....  no  me  atrevo  á  anunciarle  esta 
mudanza  de  fortuna...  tal  vez  la  alegría 
la  mataria...  porque  el  porvenir  de  su 

hija  está  ya  asegurado. 

daniet.,  con  dolor. 

El  porvenir  de  Vh.  ah!.,  sí!  ahora... 
un  casamiento  brillante .  un  esposo 
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de  su  elección...  Ese  señor  Belmont... 
quien  V.  ama... 

CECILIA. 

¿  Quien  ha  dicho  V  ?.. 

DANIEL. 

El  mismo,  señorita. 

CECILIA. 

¿El  ha  dicho  que  yo  le  amaba? 

DANIEL. 

No  se  lo  ha  confesado  V.  misma  ? 

CECILIA. 

}o!..  á  él!.,  ¿y  ha  podido  V.  creer?.. 

DANIEL. 

¿  Acaso  el  corazón  de  V.  está  libre  to¬ 
davía  ? 

CECILIA. 

No...  no  lo  está. 

DANIEL. 

Cielos  !..  sin  embargo,  V.  ha  prometi¬ 
do  dar  su  mano  al  señor  Belmont. 

CECILIA. 

He  piomelido  casarme  con  el  hombre 
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que  restituyera  h  mi  madre  su  fortuna... 

sea  cual  fuese  su  clase  y  su  profesión . 

en  vista  de  este  juramento  ,  ya  conoce  V. 
que  no  es  al  señor  Belmont  á  quien  debo 
pertenecer. 

DANIEL. 

Cecilia  ! 

Cecilia  ,  dando  algunos  pasos. 

Vamos  á  dar  á  mi  madre  tan  feliz  no¬ 
ticia. 

i 

DANIEL. 

Una  sola  palabra,  Cecilia .  al  tiaei 

á  V.  este  documento  que  restituye  la  feli¬ 
cidad  á  su  señora  madre...  no  he  hecho 
mas  que  cumplir  un  deber...  ningún  de¬ 
recho  tengo  al  agradecimiento  de  V . 

¿pero...  si  prendado  de  sus  virtudes . 

enamorado  de  sus  atractivos...  solicitaba 
también  el  permiso  de  pedir  la  mano 
de  V.  á  su  señora  madre?. . 
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Cecilia,  sonriéndose. 

Puede  V.  estar  cierto  que  seria  bien 
acogido. 

DANIEL. 

Por  ella  ? 

Cecilia,  bajando  la  voz. 

Por  mí. 

DANIEL. 

Este  es  el  dia  mas  feliz  de  mi  vida. 

(Le  besa  la  mano  ). 

ESCENA  XIV. 

los  mismos,  BELMOINT  que  habra  visto  la 
ACCION  de  DANIEL. 


BELMONT. 

Bravo!...  bravo!...  sea  el  parabién.... 
señor  maestro  de  esgrima. 

CECILIA. 

Maestro  de  esgrima  ! 

DANIEL. 

Tal  le  parezco  al  señor.,,  el  miedo  au¬ 
menta  los  objetos. 
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CECILIA. 

Ah!...  no  importa...  sea  V.  quien  fue¬ 
re  ,  suya  es  mi  mano. 

DANIEL. 

Ya  lo  oye  V.  señor  Belmont...  Cecilia 
esmia!...  con  permiso  de  V.  voy  á  dar 
mis  órdenes  para  que  se  formalice  el  con. 
trato  de  casamiento  con  la  hija  del  señor 
Marques  de  Moranville. 

BELMONT. 

¡La  hija  del  marques  de  Moranville  ! 

DANIEL. 

Sí  señor...  ya  ve  V.  que  no  le  queda 
mas  recurso,  que  tomar  el  camino  de 
Bruselas. 

(  Sale  por  la  puerta  del  fondo). 

ESCENA  XY. 

BELMONT,  CECILIA. 

BELMONT. 

¿Podrá  ser  cierto,  señorita?...  después 
de  haberme  Y  prometido?.. 
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V 


CECILIA. 

lie  prometido  casarme  con  el  hombre 
qne  devolviera  á  mi  madre  la  tranquili¬ 
dad...  y  la  dicha. 

EELMOIfr. 

Y  que  tenemos  ? 

Cecilia,  enseñándole  el  documento. 

Lea  V... 

BELMONT. 

Qué  veo!...  este  documento!.. 

CECILIA. 

Acaba  de  entregármelo  el  señor  Da¬ 
niel...  ya  ve  V.  que  dándole  mi  mano, 
no  hago  mas  que  cumplir  una  promesa 
sagrada. 

eei.mottt  ,  aparte. 

Cuán  torpe  soy...  muy  bien  está...  pe¬ 
ro  semejante  documento  no  puede  ha¬ 
llarse  en  poder  de  un  maestro  de  esgri¬ 
ma...  sin  duda  es  un  agente  de  negocios... 
un  escribano...  en  este  caso  ,  tengo  dcrc- 
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cho  para  darme  par  resentido  de  sus  ul- 
trages. 

ESCENA  XVI. 

los  mismos,  FLORIDOR. 
floridor,  saliendo  precipitadamente. 

No...  no...  no  es  escribano...  nada  de 
esto...  por  fin  he  descubierto  quien  es. 
cecieta. 

¿Quien  es  pues,  señor  Floridor? 

FLORIDOR. 

Es  un  rico  chalan  de  Bruselas...  un  tra¬ 
tante  de  caballos...  sin  duda- el  proveedor 
de  las  caballerizas  del  Rey  de  los  Belgas. 
belmont,  riendo. 

Un  chalan!...  esto  es...  Rabia  ido  á 
Normandía  á  comprar  caballos...  un  cha¬ 
lan....  ah!  ah!  ah!  ah!,.,  un  chalan! 
(aparte)  Entonces  sí  que  tendría  derecho 
á  considerarme  mortalmente  agraviado. 

7 
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CECILIA. 

¿Quién  se  lo  lia  dicho  a  V.,  señor  Flo- 
ridor  ? 

floridor. 

Uno  de  mis  parroquianos  á  quien  esta¬ 
ba  peinando...  acaba  de  verlo  pasar  por 
la  calle  ,  y  me  ha  dicho  que  esta  mañana 
había  comprado  á  su  padre  seis  caballos 
hermosísimos...  Vaya,  que  para  un  cha¬ 
lan!...  no  me  queda  duda  que  es  un  cha¬ 
lan  ! 

bslmont,  con  ironía. 

Señorita...  sea  el  parabién...  tan  luego 
como  me  decida  á  poner  coche ,  lo  que 
no  puede  tardar,  me  haré  un  deber  de 
dar  la  preferencia  á  su  marido  de  V. 

Cecilia,  aparte . 

Insolente ! 

floridor.. 

Su  ©árido  t 

CECILIA. 

Sea  cual  fuere  el  estado  del  señor  Da- 
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niel...  maestro  de  esgrima...  chalan...  ó 
aprendiz  de  alguacil...  no  por  esto  será 
menor  el  agradecimiento  que  le  debo  por 
sus  beneficios. 

FLORIDOR. 

Señorita,  no  insistiré  mas...  ahora  nos 
falta  únicamente  el  ver  á  la  heredera 
de  los  marqueses  de  Moranville  dejar  el 
glorioso  nombre  de  sus  abuelos  para  to¬ 
mar  el  de... 

ESCENA  XVII. 

ros  mismos,  DANIEL. 

Daniel,  saliendo. 

La  condesa  de  Alberg ! 
todos,  con  un  movimiento  de  sorpresa . 

Ah! 

Cecilia,  yendo  al  encuentro  de  Daniel 

Seria  posible  !... 

belmont  ,  aparte. 

Un  conde  !...  ya  no  me  doy  por  ofoii-< 
dido. 
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CECILIA. 

Y  que...  será  V?... 

DANIEL. 

Tu  primo...  querida  Cecilia...  el  hijo 
de  la  condesa  de  Alberg  y  del  hombre 
que ,  sin  quererlo,  te  ha  causado  tantos 
pesares...  ¡Feliz  yo  si  consigo  hacer  olvi¬ 
dar  todas  las  injusticias  de  mi  padre ! 

Cecilia  ,  conmovida. 

Ah!...  querido  Conde...  la  sorpresa!... 
la  felicidad!...  ( con  cariño  y  cogiéndote  la 
mano )  Ven  á  abrazar  á  mi  madre. 

eloridor  ,  aparte 

¡Nada  menos  que  un  Conde !..  siempre 
lo  habia  sospechado. 
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AL  PUBLICO. 

FLORIDOR. 

Si  en  Conde  convertido 
Encontráis  al  supuesto  peluquero, 

Mia  la  culpa  ha  sido... 

No  de  Cecilia...  soy  tan  majadero ! 
Miradla  pues  con  ojos  de  cristianos, 
Porque  todos,  al  fin  somos  hermanos. 

BELMONT. 

Cecilia  caprichosa 

Al  Belga  da  la  mano...  qué  locura  ! 

¿Habrá  muger  hermosa 

Que  al  ver  mi  personita  y  su  figura 

(  Señalando  al  Conde  ) 
Pueda  negarme  á  mí  la  preferencia  , 

Por  mas  que  él  sea  un  Conde...  un  Exce- 

[  lencia  ? 

DANIEL. 

Quiso,  por  fin,  piadoso 
El  amor  filial  premiar  el  Cielo; 
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Público  generoso, 

Al  ver  de  buena»  bijas  el  modelo... 

Al  ver  tanta  virtud...  tanta  inocencia, 
Negarás  á  Cecilia  tu  indulgencia  ? 

CECILIA. 

Cesaron  mis  temores, 

Cesaron  de  mi  madre  los  tormentos  ; 
Solo  falta ,  señores, 

Que  de  mi  proceder  quedéis  contentos. 
Aprobación  tan  grata  y  lisongera 
El  mejor  dote  de  Cecilia  fuera  ! 


bramas 
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EN  4.° 

Alejandro  en  las  Indias 
Avaro  (el). 

A  un  tiempo  esclavo  y  Señor. 

Barón  (  el). 

Bella  Guayanesa. 

Británico. 

Cristóbal  Colon. 

Caballero  ó  sea  el  Espósito  ilustre  (el). 
Comerciante  Inglés  (el). 

Carpintero  de  Livonia  (el). 

Criada  mas  sagaz  (la). 

Confesión  con  el  Demonio  (la). 

Clemcntina  y  Desórdenes. 

Dido  abandonada. 

Dos  amigos  (los),  ó  sea  el  Negociante  de  León. 
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Dichoso  arrepentimiento  (el). 

Escuela  de  las  madres  (la). 

Escuela  de  la  Amistad  (la). 

F.gilona,  viuda  del  Rey  D.  Rodrigo  (la). 
Esmaltes. 

Federico  II  en  el  campo  de  Torgau. 

Gran  Virey  de  Ñapóles  (el). 

Calan  valiente  y  discreto. 

García  del  Castañar  y  del  Rey  abajo  ninguno. 
Guerra  abierta,  ó  el  tratado  singular. 

Honor  es  lo  primero  (el). 

Hombre  prudente  (el). 

Job  de  las  Mugeres  (el). 

Jhahéb  (la). 

Judit  castellana  (la). 

Jacoba  (la). 

Jaime  y  Selima. 

Lo  que  va  de  cetro  á  cetro. 

Mitridates. 

Mónstruo  de  Cataluña  (el). 

Manolo. 

Misantropía’y  arrepentimiento. 

Morir  por  la  patria  es  gloria. 

Muger  firme  (la)  ,  ó  lo  cierto  por  lo  dudoso. 
Mónstruo  de  la  fortuna. 


María  Teresa  de  Austria. 

No  hay  virtud  sin  recompensa. 

Negro  sensible  (el). 

Paz  de  Ortaxerxes  con  Grecia. 

Preso  por  amor  (el)  ,  ó  el  Real  encuentro. 
Polinice,  ó  los  Hijos  de  Edipo, 

Rencor  mas  inhumano  (el). 

Raquel. 

Sordo  en  la  Posada  (el). 

Señorita  mal  criada  (la). 

Sare  Sapson. 

Toma  de  San  Felipe  (la). 

Tener  zelos  de  sí  mismo. 

Viting  (el). 

Virtud  premiada  (la) 

Vengador  de  lo*  Cielos. 

Washinton  ó  los  prisioneros  Ingleses. 
Zarzuela:  premios  son  venganzas  de  amor. 

EN  8.° 

Apuesta  ganada  (la). 

Amalia  ó  no  todas  son  coquetas. 

Asesinos  de  Florencia  (los). 

Adolfo. 

Antoni. 
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Adel  el  Zegrí. 

Ambicioso,  (el)  ó  la  dimisión. 
Amantes  de  Teruel  (los). 

Acertar  errando. 

Amigo  Mártyr  (el). 

Amoríos  de  1790  (los). 

Antonio  Perez  y  Felipe  II. 

Arte  de  conspirar  (el). 

Afán  de  figurar  (el). 

Angelo,  tirano  de  Padua. 

Amor  veuga  sus  agravios. 

Amante  prestado  (el). 

Amor  duende,  ó  cual  es  Mendoza. 
Amor  j  honor. 

Amantes  de  Siracusa. 

A  la  Zorra  candilazo. 

Amelia  Vilmur. 

Bruto  6  Roma  libre. 

Bosque  (el)  peligroso. 

Blanca  de  Borbon. 

Batilde,  ó  la  Americana  del  Norte. 
Bárbara  Blorubergh. 

Bastardo  (el). 

Beneficencia  é  ingratitud. 

Barbero  de  Sevilla  (el). 
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Bertoldo  y  Bcrtoldino  (el). 

Chasco  de  los  Pretendientes  (el).  * 

Caprichos  de  Federico  II. 

Célebre  marino  Juan  de  Calés  (el). 

Catalina  de  Guiza,  ópera. 

Cérlos  II  el  hechizado. 

Contigo  pan  y  cebolla. 

Corte  del  Buen  Retiro  (la), 
i  Compositor  y  la  Estranjera  (el). 

Cirios  V.  en  Ajofrin. 

Catalina  Hovrard. 

Cromwell. 

Capas  (las). 

Casamiento  nulo  (el). 

Cruz  de  oro  (la). 

Cuarentena  (la). 

Casita  aislada  (la). 

Conjuración  de  Fiesco  (la). 

Casa  deshabitada  (la). 

Cerrajero  de  San  Pol  ("elj. 

Ciego  de  la  encina  (el). 

Cuentos  de  la  boda  del  difunto  j^los). 

Coquetisino  por  ficción. 

■  Casada,  viuda  y  soltera. 

Caprichos  de  Federico  11,  ó  el  Barón  de  Fclchein. 
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Desafío  y  el  Bautizo  (el). 

Dos  Valdomiros  flos J. 

Diez  de  la  Noche  fias ). 

Don  Jayme  el  Conquistador. 

Desconfiado  (  el). 

Don  Fernando  el  Emplazado. 

Dos  Granaderos. 

Desconfianza  y  travesura. 

Domine  consejero  (el). 

Don  Juan  de  Austria. 

Dia  mas  feliz  de  la  vida  f el ). 

Duque  de  Braganzá  (el). 

Doña  Urraca. 

Doña  María  de  Molina. 

Doncella  novio,  <5  no  mas  calzones  fia). 
Don  Quijote  y  Sancho  Panza. 

Derú,  ó  el  Asesino  de  tres  caras. 

Don  Juan  de  Maraña. 

Dama  Blanca  fia ). 

Don  Alvaro  ó  la  fuerza  del  sino. 

Elmira,  ó  la  Americana. 

Eduardo  y  Federica. 

Ella  es  él. 

Espada  de  mi  Padre  (la). 

Engañar  con  la  verdad. 


(  10D  ) 


:lvira  de  Albornoz. 

Ernesto, 
ístá  loca, 
istranjera  fia J. 

istremos,  ó  el  poder  de  la  razón  (los). 
ímilia,  ó  la  virtud  sola.  , 

ispía  Americana  fia/, 
ifectos  del  mal  ejemplo. 

11  Bosque  peligroso,  ó  los  ladrones  de  la  Calabria, 
jiduardo  y  Federico. 

.1  fiscal  de  su  delito. 

ilantropía ,  ó  la  reparación  de  un  delito  (la), 
ilantropía  (la ). 
ederico  y  Yoltaire. 

'r.  Luis  de  León. 
relipe  (el). 

'amiba  del  Boticario  fia,/* 
rontera  de  Saboya  (la), 
lata  muger  (la), 
iondolero  f  el ). 
iuantes  amarillos  (los)  . 
iuillelmo  Tell. 

Gastrónomo  sin  dinero  f  el). 

Guillermo  Tell. 

lombre  de  la  selva  Negra  (el) . 

i 


(  lio  ) 


Hipócrita  (el).  * 

Hermanos  á  la  prueba  (los). 

Hombre  pacífico  fel). 

Heredera  f'la  ).  * 

Hacerse  amar  con  peluca. 

Hija,  Esposa  y  Madre. 

Hermana  del  Sargento  (la). 

Hijo  en  cuestión  (c\). 

Hernani,  ó  el  honor  Castellano. 

Heredero,  ó  los  calaveras  f'el). 

Hija  del  portero  ^la J. 

Hábito  no  hace  el  mongo  ( el J. 

Hijos  de  Eduardo  ^los  ). 

Imperio  de  la  verdad  [el]  ó  el  Sepulturero. 
Idomeneo. 

Improvisaciones  [las], 

Isabel  de  Baviera. 

Incertidumbre  y  amor. 

Intrigar  para  morir. 

Isabel  en  el  castillo  de  Kenilvorth. 

José  II  en  Saltzbourg. 

José  II,  ó  la  Huérfana. 

Jacobo  II. 

Juan,  ó  no  hay  mal,  que  por  bien  no  venga. 
Julia  de  Bleein. 


( 111 ) 


Julio  y  Carolina. 

Kean :  desorden  y  genio. 

Les  herrerías  de  Mareimua. 

Los  hermanos  á  la  prueba. 

La  Vieja  y  los  dos  calaveras. 

La  huérfana  de  Bruselas. 

Los  asesinos  de  Florencia. 

Leñador  Escocés  ( el^. 

Llorar  por  los  muertos  y  suspirar  por  los  vivos. 
Litigante  generoso  (  el ). 

Loca  fingida  flaj. 

Liberal  por  fuerza  (el). 

Luis  Onceno. 

Lucrecia  Borgia. 

Lechugino  trampista  [el]. 

Luisa,  6  el  desagravio. 

Metromania  [la]. 

Médico  á  palos  (el). 

Macias. 

Máscara  reconciliadora  [la]. 

Magdalena, 

Macbhet. 

Marido  de  mí  muger  [el]. 

Miguel  y  Cristina. 

Margarita  de  Borgoña. 


(  112  ) 

Marido  y  el  Amante  (el). 

Mi  empleo  y  mi  rauger. 

Muger,  de  nn  artista  (la). 

Muérete  y  verás. 

Mi  Tío  el  Jorobado. 

Me  voy  de  Madrid. 

Marcela,  ¿  ó  á  cuál  de  los  tres? 
Medidas  estraordinarias. 

Marino  Faliero. 

Muda  de  Portici  [la]. 

Mendigo  de  Bruselas  [  el  ] . 

Muda  ,  ó  los  pescadores  [la],. 

María,  ó  la  Niña  abandonada. 

No  mas  mostrador. 

Ni  el  Tío,  ni  el  Sobrina. 

No  mas  muchachos. 

Novia  de  sesenta  y  cuatro  años  [la]. 
Novio  en  mangas  de  camisa  [el]. 
Nise,  ó  el  candor  premiado. 

Novia  de  Palo. 

Otro  Diablo  predicador. 

Olivo  y  Pascual,  ópera. 

Pitaco. 

Partidos  [los]: 

Polder ,  ó  el  Verdugo  de  Amsterdam. 


(  113  ) 

Pilluelo  de  París  [el]. 

Pobre  pretendiente  [el]. 

Protestante  [el]. 

Poeta  y  la  beneficiada  [el]. 

Peluquero  de  antaño  (el). 

Pandilla,  6  la  elección  (la). 

Primeros  amores  (los). 

Pro  y  el  contra  (el). 

Políticomanía  [la]. 

Padre  é  hijo. 

Primera  lección  de  amor  [la]. 

Page  [el]. 

Plan  de  un  drama  [el]. 

Pata  de  cabra  [la]. 

Pablo  y  Paulina. 

Partir  á  tiempo. 

Pelayo. 

Premio  de  la  integridad  [el]. 

Padre  Romano  [el]. 

Quince  años,  ó  efectos  de  la  perversión. 
Quiero  ser  cómico. 

Recompensa  del  arrepentimiento  [la]. 

Rey  Monge  (el) . 

Redacción  de  un  periódico  (la), 

Ricardo  Darlington. 

8 


(  114  ) 


Roberto  Dillon. 

Rey  se  divierte  (el). 

Rodrigo. 

Sin  nombre ! ! !  * 

Shakespeare  enamorado. 

Soprano  (el). 

Sitio  de  Bilbao  (el). 

Segundo  año,  ó  quien  tiene  la  culpa  (el). 
Stradella. 

*  Soltera,  viuda  y  casada. 

Sueños  hay  que  lecciones  son. 

Torcuato  Tasso',  ópera. 

Tasso  (el). 

Tu  amor  ó  la  muerte. 

Teodoro. 

Trovador  (el). 

Testamento  (el). 

Templarios  (los). 

Triunfo  de  Juanita  (ú). 

Todo  es  farsa  en  este  mundo. 

Un  poeta  y  una  muger. 

Un  liberal!!! 

Una  pasión. 

Un  Ministro !!! 

Un  paseo  á  Bedlam. 


(  115  ) 


Un  artista. 

Un  Tío  en  Indias. 

Una  y  no  mas. 

Un  novio  para  la  niña. 

Un  tercero  en  discordia. 

Un  dia  del  año  1823. 

Una  de  tantas. 

Un  desafío ,  ó  diez  horas  de  favor. 

Una  tertulia  á  la  derniére. 

Vieja  (la)  y  los  Calaveras. 

Valle  del  Torrente  (el),  ó  el  huérfano  y  el  asesino. 
Virtud  en  la  deshonra. 

Vieja  del  candilejo  (la). 

La  vuelta  de  Estanislao. 

Vigilante  (el). 

Valeria. 

Zelos  infundados  (los). 


/ 


EN  1,6.° 


Chiton !  * 

Catalina  de  Guisa. 


(  116  ) 


Crispina  y  Derval. 

Cristina  ó  el  triunfo  del  talento. 
Duquesa  de  la  Vaubaliére  (la). 
Educanda  (la). 

Fratricida  (el). 

Gil  Blas,  comedia.* 

Heredera  (\%J.  * 

Hermenegilda. 

Lisonja  á  todos. 

Lucinda,  ó  lo  natural. 
Napoleón  lo  manda.* 

Quince  años  ha. 

Tres  parroquias  (las). 
Venganza  {\aj. 


(  117  ) 


SAINETES. 


EN  4.° 

Cada  uno  en  su  casa  y  Dios  en  la  de  todos. 
Don  Líquido ,  ó  el  currutaco  vistiéndose. 

El  hidalgo  consejero. 

El  gato  y  la  montera. 

El  Domingo  ,  ó  el  cochero. 

El  dichoso  desengaño  y  zeloso  en  el  infierno. 
El  poeta  escribiendo  un  monólogo. 

El  hidalgo  de  barajas. 

El  almacén  de  criadas. 

El  Tío  Pedro  en  Valencia. 

El  agente  de  sus  negocios. 

El  no. 

El  Botero. 

El  casamiento  desigual. 

El  labrador  y  el  Usía. 

El  compadre  ó  el  chasco  de  la  onza. 
Industria  contra  miseria,  el  Chispero. 

Los  músicos  y  danzantes. 


(  118  ) 


Los  gansos. 

La  viuda  singular. 

Los  dos  libritos. 

La  burla  del  posadero. 

La  fantasma  del  lugar. 

Los  novios  desengañados. 

La  madre  y  la  niña. 

La  astucia  de  una  criada. 

La  Raquel. 

EN  8.° 

Torrezno  y  Panzacola. 

Caliche,  ó  el  Tuno  de  Maracena. 

El  famoso  Rompe-galas ,  ó  el  tiñoso  sentenciado  á 
azotes. 

Presidiario  [el]  tonadilla. 

Nota.  Las  piezas  señaladas  con  una  cstrellita 
son  recomendables  por  su  fácil  ejecución  en  tea¬ 
tros  particulares ,  por  su  poco  aparato  y  perso¬ 
najes. 


EDICION  SIN  ESPURGAR. 

6  tomos  8o,  láminas  :  84  rs.  vn.  rústica. 
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